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CAPÍTULO 1 

La Segunda Epístola a los Tesalonicenses fue escrita por el apóstol Pablo 

probablemente alrededor de los años 50–52 d.C., mientras se encontraba en Corinto. 

Esta carta fue enviada poco tiempo después de la primera epístola, debido a ciertos 

problemas y confusiones que habían surgido entre los creyentes. 

En primer lugar, la iglesia de Tesalónica era una comunidad cristiana muy joven. Pablo 

había predicado allí, pero tuvo que salir de la ciudad antes de lo previsto debido a la 

persecución (Hch 17). Debido a que los creyentes tenían poco tiempo en la fe, todavía 

estaban aprendiendo muchas enseñanzas fundamentales, lo que facilitó la aparición 

de malentendidos. 

Uno de los principales problemas fue la confusión acerca de la venida de Jesucristo. 

Algunos creyentes habían llegado a pensar que ese día ya había llegado o estaba 

ocurriendo. Por esta razón, el apóstol escribe para corregir ese error doctrinal. Les 

explica que antes del regreso del Señor deben ocurrir ciertos acontecimientos, entre 

ellos la manifestación del “hombre de pecado”. Con esto, Pablo busca tranquilizar a los 

creyentes y evitar que se dejen engañar. 

Otro aspecto importante era que los cristianos de Tesalónica estaban sufriendo 

persecución por causa de su fe. Pablo los anima recordándoles que Dios es justo y que, 

cuando el Señor regrese, traerá descanso a los creyentes y juicio para quienes los 

oprimen. 

Además, la confusión sobre la venida de Cristo produjo un problema práctico dentro 

de la iglesia. Algunos creyentes, pensando que el regreso del Señor era inmediato, 

dejaron de trabajar y comenzaron a vivir de manera desordenada, dependiendo de los 

demás. Pablo corrige esta conducta de manera terminante. 

INTRODUCCIÓN. 

La carta comienza de una manera muy similar a la primera: La presentación de Pablo y 

sus colaboradores, la mención a los destinatarios y el saludo: 

1  Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses 
en Dios nuestro Padre y en el Señor Jesucristo: 2  Gracia y paz 

a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.  

 

Pablo, Silvano y Timoteo. Recordemos que Silvano, también llamado Silas, 

acompañó a Pablo en su segundo viaje misionero. Entre muchas vivencias juntos, 

fueron encarcelados y azotados en  Filipos, donde pusieron los cimientos de una iglesia 

muy fructífera (Hch. 16). Llegaron juntos a Tesalónica,  por lo que los tesalonicenses 

conocían bien a Silvano.  
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Timoteo provenía de Listra, una ciudad en la provincia de Galacia (Hch 16:1-3). Su 

madre Eunice era judía, pero su padre era griego (Hch. 16:2, 5). Desde su juventud fue 

enseñado en  las Escrituras por su madre y su abuela (2Ti 1:05; 2Ti3:15). Fue un 

compañero de gran confianza para Pablo, al punto de considerarlo un verdadero hijo 

en la fe (1 Tim 1:2).  

Flp 2:22  Pero ya conocéis los méritos de él, que como hijo a padre 

ha servido conmigo en el evangelio. 

A la iglesia de los tesalonicenses: La fundación de esta iglesia se relata en 

Hechos 17: 

Hch 17:1  Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, 
donde había una sinagoga de los judíos. 2  Y Pablo, como 

acostumbraba, fue a ellos, y por tres días de reposo discutió con 

ellos, 3  declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que 

era necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y 
que Jesús, a quien yo os anuncio, decía él, es el Cristo. 4  Y algunos 

de ellos creyeron, y se juntaron con Pablo y con Silas; y de los 

griegos piadosos gran número, y mujeres nobles no pocas. 5  

Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a 

algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron 
la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al 

pueblo. 6  Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos 

hermanos ante las autoridades de la ciudad, gritando: Estos que 

trastornan el mundo entero también han venido acá; 7  a los cuales 
Jasón ha recibido; y todos éstos contravienen los decretos de César, 

diciendo que hay otro rey, Jesús. 8  Y alborotaron al pueblo y a las 

autoridades de la ciudad, oyendo estas cosas. 9  Pero obtenida fianza 

de Jasón y de los demás, los soltaron. 10  Inmediatamente, los 
hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas hasta Berea. 

 

En Dios nuestro Padre y en el Señor Jesucristo. ¡Dios en nuestro 

Padre! ¡Qué verdad tan asombrosa!  Dios es Padre de Pablo, de Silvano, de Timoteo, 

de los Tesalonicenses, y de todos los lectores de la carta que hayan creído en 

Jesucristo como Señor y Salvador. Somos Sus hijos. Esta verdad era revolucionaria en 

los tempranos años en que esta carta fue escrita y lo sigue siendo hoy. Los judíos se 

oponían con fervor  a esta verdad. Rechazaban a Jesucristo y la idea que gentiles 

podrían formar parte del pueblo de Dios. Por esto es que la iglesia era tan perseguida.  

Por otro lado, los paganos se indignaban  porque los que se habían convertido a 

Jesucristo ya no asistían a sus cultos paganos, ni realizaban sus prácticas idolátricas. 

Esto provocaba el rechazo de sus familiares, la pérdida de las relaciones comerciales, la 

marginación social y hasta la violencia física.  
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La iglesia  está En. Es decir que está asentada, fundamentada, establecida en una 

unión vital con Dios nuestro Padre y en el Señor Jesucristo. Ambos 

están perfectamente coordinados. No hay manera de tener relación con Uno sin el 

Otro. Ambos son Uno. 

Juan 10:30  Yo y el Padre uno somos. 

14:8  Felipe le dijo: Señor, muéstranos el Padre, y nos basta. 9  
Jesús le dijo: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros, y no me 

has conocido, Felipe? El que me ha visto a mí, ha visto al Padre; 

¿cómo, pues, dices tú: Muéstranos el Padre? 

 

Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo. Tanto el Padre como el Hijo son la fuente de la gracia y la paz. Gracia 

significa todas las bendiciones espirituales dadas en Cristo, y paz es el resultado de 

poseer esas bendiciones.  Este era el saludo característico del apóstol. 

3 Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, 
hermanos, como es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, 

y el amor de todos y cada uno de vosotros abunda para con los 

demás;  

En la primera carta Pablo les escribió que él y sus compañeros siempre daban gracias a 

Dios por los creyentes de Tesalónica, pero ahora confiesa que sienten la obligación de 

hacerlo. La Reina Valera traduce: Debemos siempre dar gracias… La Biblia 

Textual dice: 

BTX: Estamos obligados, hermanos, a dar siempre gracias… 

NTV…no podemos más que agradecerle a Dios por ustedes 

No lo podían evitar. Se sentían en la obligación de expresar su gratitud a Dios porque 

era algo que tenía que hacerse: como es digno, es decir, como es apropiado hacer. 

No podían dejar de hacerlo.  Esto provenía del gozo incontenible que les provocaba el 

hecho de que la fe de los tesalonicenses  crecía y el amor abundaba, que era 

exactamente lo que Pablo había deseado y por lo cual había orado intensamente: 

1Ts 3:12  Y el Señor os haga crecer y abundar en amor unos para 

con otros y para con todos, como también lo hacemos nosotros para 

con vosotros 

1Ts 4:1  Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el 

Señor Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os 

conviene conduciros y agradar a Dios, así abundéis más y más. 

4  tanto, que nosotros mismos nos gloriamos de vosotros en 
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las iglesias de Dios, por vuestra paciencia y fe en todas 

vuestras persecuciones y tribulaciones que soportáis.  

Pablo les confiesa que tanto él, como Silvano y Timoteo hablaban de ellos con orgullo 

de vuestra paciencia y fe en todas las iglesias que visitaban.  

La fe madura produce paciencia. 

Stg 1:3  sabiendo que la prueba de vuestra fe produce paciencia. 

Rom 5:3  Y no sólo esto, sino que también nos gloriamos en las 

tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia 

Armados como estaban, de la fe en Dios y en sus promesas, soportaban las 

persecuciones y tribulaciones con paciencia. 

La paciencia es un fruto del Espíritu que evidencia madurez espiritual.  

Parece que los creyentes de Tesalónica sufrían amenazas, hostigamiento y violencia de 

parte de judíos y gentiles. Y esta situación había empeorado desde la primera carta.  

5 Esto es demostración del justo juicio de Dios, para que seáis 
tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo 

padecéis.  

La actitud de los tesalonicenses frente a las pruebas, esto es, su paciencia y fe es nada 

más ni nada menos que una demostración del justo juicio de Dios. El 

hecho de que Dios galardona a sus hijos con fortaleza indica que Dios es justo.  

El juicio de Dios comienza primero en los que son de Él.  

1Pe 4: 16  pero si alguno padece como cristiano, no se avergüence, 

sino glorifique a Dios por ello. 17  Porque es tiempo de que el juicio 

comience por la casa de Dios; y si primero comienza por nosotros, 

¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evangelio de Dios? 

Es muy común pensar que Dios está ausente cuando sufrimos, y, con frecuencia,  

nuestro sufrimiento nos lleva a cuestionar el juicio justo de Dios. Decimos: “No 

es justo que esto me pase a mí”, como si tuviéramos méritos suficientes como para 

merecer una vida mejor. Pablo tomó la posición exactamente contraria  al afirmar  que 

el  sufrimiento de sus hijos es evidencia de que Dios es justo. El sufrimiento produce 

paciencia. La persecución y la tribulación fueron como el fuego purificados de un 

refinador, quemando la escoria del oro, dando a luz un metal puro y precioso, con un 

propósito: 

Para que seáis tenidos por dignos del reino de Dios. Los creyentes 

soportan la tribulación con el fin de que un día puedan entrar en el reino de la 
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perfección, en el cual Dios será todo en todos. Van a ser encontrados dignos de entrar 

en el reino de Dios.  

1Pe 1:6  … aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, 

tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7  para que sometida a 

prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque 

perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y 
honra cuando sea manifestado Jesucristo 

 

Dios es juez justo, que galardona la fe y la obediencia. El carácter justo del juicio de 

Dios se enfatiza en los versículos siguientes: De la misma manera que, en el justo juicio 

de Dios,  la tribulación de los suyos los hace dignos de entrar en su reino, también es 

justo delante de Dios que las personas que los atribulan y persiguen, sufran 

castigo. 

6  Porque es justo delante de Dios pagar con tribulación a los 
que os atribulan, 7  y a vosotros que sois atribulados, daros 

reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús 

desde el cielo con los ángeles de su poder,  

Dios es justo para con todos. Lo es para aquellos que atribulan a su pueblo, como para 

los que son atribulados. Su misma naturaleza demanda que lo haga así. 

No es justo que el cristiano pague con tribulación a los que le atribulan, sino todo lo 

contrario: 

Stg 1:20  porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios. 

Mat 5:44  Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a 

los que os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por 

los que os ultrajan y os persiguen; 45  para que seáis hijos de 
vuestro Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre 

malos y buenos, y que hace llover sobre justos e injustos. 

 

Rom 12:17  No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo bueno 

delante de todos los hombres. 18  Si es posible, en cuanto dependa 
de vosotros, estad en paz con todos los hombres. 19  No os venguéis 

vosotros mismos, amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; 

porque escrito está: Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. 20  

Así que, si tu enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, 
dale de beber; pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás 

sobre su cabeza. 21  No seas vencido de lo malo, sino vence con el 

bien el mal. 

 

Que el cristiano pueda hacer esto es producto del Espíritu Santo obrando a través de 

las tribulaciones, produciendo amor y paciencia. 
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Gál 5:22  Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, 23  mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. 

 

Pero Dios sí es justo. Siendo justo Dios pagará a los hombres según sus obras. 

Heb 10:30  Pues conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré 

el pago, dice el Señor. Y otra vez: El Señor juzgará a su pueblo. 

Rom 2:6  el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 7  vida 
eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria y honra 

e inmortalidad, 8  pero ira y enojo a los que son contenciosos y no 

obedecen a la verdad, sino que obedecen a la injusticia; 9  tribulación 

y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, el judío 
primeramente y también el griego, 10  pero gloria y honra y paz a 

todo el que hace lo bueno, al judío primeramente y también al 

griego; 11  porque no hay acepción de personas para con Dios. 

 

Tribulación a quienes atribulan y reposo a los que son aquí atribulados. Grato 

alivio, libertad de toda forma de esclavitud, paz eterna en presencia del Dios de amor. 

Junto a Pablo, Silvano, Timoteo, los tesalonicenses y todos los que han creído en el 

nombre del Señor Jesucristo a lo largo de toda la historia.  

Esto ocurrirá cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo 

con los ángeles de su poder. En la lengua original, Pablo utiliza el término 

“revelación”, apokalupsis, y se refiere a la gloriosa manifestación del Señor Jesucristo 

en segunda venida. Lo veremos en su descenso majestuoso desde el cielo. 

Apo 1:7  He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los 

que le traspasaron; y todos los linajes de la tierra harán lamentación 

por él. Sí, amén. 

Con los ángeles de su poder. El Señor vendrá acompañado por sus ángeles 

que manifestarán el poder de Dios. Esto había sido enseñado por Jesús mismo: 

Mat 13:40  De manera que como se arranca la cizaña, y se quema 

en el fuego, así será en el fin de este siglo. 41  Enviará el Hijo del 

Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que sirven 
de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, 42  y los echarán en el 

horno de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 43  Entonces 

los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que 

tiene oídos para oír, oiga. 

 

Mat 25:31  Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos 

los santos ángeles con él, entonces se sentará en su trono de gloria, 
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8  en llama de fuego, para dar retribución a los que no 
conocieron a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo;  

 

En llama de fuego. Indica la santidad del Señor manifestada en juicio. 

Seguramente Pablo se estaba refiriendo al pasaje de Isaías: 

Isa 66:15  Porque he aquí que Jehová vendrá con fuego, y sus 

carros como torbellino, para descargar su ira con furor, y su 

reprensión con llama de fuego. 16  Porque Jehová juzgará con fuego 

y con su espada a todo hombre; y los muertos de Jehová serán 
multiplicados. 

 

Esta frase es muy vívida, pero no sabemos con exactitud cuánto de literalidad tiene y 

cuánto de símbolo. Lo que sí sabemos es que el símbolo siempre describe una realidad 

mucho más gloriosa o mucho más terrible. Pablo ilustra en lenguaje humano el terrible 

carácter de la venida del Señor en relación a sus enemigos. 

Heb 10:27  sino una horrenda expectación de juicio, y de hervor de 

fuego que ha de devorar a los adversarios.  

Heb 12:29  porque nuestro Dios es fuego consumidor.   

La frase para dar retribución es mejor traducida como “infligir venganza”. 

Deu 32:35  Mía es la venganza y la retribución;  

A su tiempo su pie resbalará,  

Porque el día de su aflicción está cercano,  

Y lo que les está preparado se apresura. 

Pero esa venganza es completamente justa. Tiene la idea de una administración firme 

de la justicia inquebrantable. Nadie va a recibir ni más ni menos que lo que se merece. 

La retribución será para todos los pecadores, para todos los que no conocieron 

a Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo.  

En este contexto,  esa justicia alcanzara especialmente a  aquellos que estaban 

persiguiendo a los creyentes de Tesalónica, tanto a los paganos como a los judíos, que 

decían conocer a Dios, pero no era verdad porque no obedecieron al evangelio 

de nuestro Señor Jesucristo. 

Tit 1:16  Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, 

siendo abominables y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena 

obra.  
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9  los cuales sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la 
presencia del Señor y de la gloria de su poder,  

¿Cuál es el destino de aquellos que, en su odio contra Dios y el evangelio, hacen difícil 

la vida de los creyentes? sufrirán pena de eterna perdición. De la misma 

manera que  las bendiciones del cielo son eternas, la pena del infierno también es 

eterna. La palabra perdición también puede traducirse como “destrucción”.  

Algunas sectas como los Testigos de Jehová, los Adventistas del Séptimo Día, los 

Cristadelfianos, e incluso algunas ramas de las Asambleas de Dios tomaron la postura 

de que la perdición o destrucción  eterna no es otra cosa que “dejar de existir”. Según 

ellos, los impíos no sufrirán tormento eterno consciente, sino que simplemente serán 

destruidos. Esta falsa doctrina se conoce como “aniquilacionismo”.  

Pero este mismo pasaje demuestra la eterna perdición no equivale a ser aniquilados, 

sino a ser  excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de su 

poder. 

Así como la vida eterna se manifiesta como la bendita contemplación del rostro de 

Dios, el dulce compañerismo con Él, el deleite de estar siempre en Su presencia: 

Sal 17:15  En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia;  

Estaré satisfecho cuando despierte a tu semejanza. 

Sal 16:11  Me mostrarás la senda de la vida;  

En tu presencia hay plenitud de gozo;  

Delicias a tu diestra para siempre. 

Mat 5:8  Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 

Dios. 

Apo 22:4  y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 

La eterna perdición, que no es otra cosa que la retribución de Dios,  es lo 

diametralmente opuesto: Sufrirán la existencia eterna lejos de Cristo, completamente 

ajenos a Su gracia. 

Mat 7:21  No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 

de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los 

cielos. 22  Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no 
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera 

demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23  Y entonces 

les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de 

maldad. 

 

Mat 25:41  Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de 

mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles. 
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Sal 73:27  Porque he aquí, los que se alejan de ti perecerán;  

Tú destruirás a todo aquel que de ti se aparta.  

28  Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien;  

He puesto en Jehová el Señor mi esperanza,  

Para contar todas tus obras. 

10  cuando venga en aquel día para ser glorificado en sus 
santos y ser admirado en todos los que creyeron (por cuanto 

nuestro testimonio ha sido creído entre vosotros).  

 

En el versículo 7 Pablo dijo que los hijos de Dios recibirán reposo cuando Jesús sea 

revelado. Sabemos que en ese momento los muertos resucitarán y los que viven serán 

transformados.  

1Co 15:52  en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la 

final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos 

serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos 

transformados. 53  Porque es necesario que esto corruptible 

se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de 
inmortalidad. 

 

Ahora se nos dice que cuando recibamos ese reposo, Él será glorificado. Cuando Él 

regrese, será glorificado en sus santos.  Admirado en todos los que 

creyeron. En ellos. Esto significa que ellos reflejarán Su luz, Sus atributos. Todo 

vestigio de pecado será eliminado de sus almas.  Reflejarán Su imagen y andarán a la 

luz de Su rostro. 

Sal 89:15  Bienaventurado el pueblo que sabe aclamarte;  

Andará, oh Jehová, a la luz de tu rostro.  

16  En tu nombre se alegrará todo el día,  

Y en tu justicia será enaltecido.  

17  Porque tú eres la gloria de su potencia,  

Y por tu buena voluntad acrecentarás nuestro poder. 

¡El Señor se regocijará con ellos, y también sus ángeles! ¡Y cada uno de los redimidos 

se regocijará al ver la imagen de Cristo en sí mismos y en los otros!  ¡Y Cristo se 

regocijará del regocijo de los que salvó! 

Sof 3:17  Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se 

gozará sobre ti con alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con 

cánticos. 
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Charles Spurgeon describe así ese momento: “Vamos a admirar lo que Dios ha hecho 

en los demás y en nosotros. "Aquellos que consideran a los santos sentirán una 

maravilla repentina de deleite sagrado, se sorprenderán con la sorprendente gloria de 

la obra del Señor en ellos; ''Pensábamos que iba a hacer grandes cosas, ¡pero esto! 

¡Esta concepción sobrepasa! "Cada santo será una maravilla para él mismo. ''¡Pensé 

que mi felicidad sería genial, pero no como esta! "Todos sus hermanos serán una 

maravilla para el creyente perfeccionado. Él dirá: ''Pensé que los santos serían 

perfectos, pero nunca imaginé semejante transfiguración de la gloria excesiva, que 

sería puesta sobre cada uno de ellos. Yo no podría haber imaginado a mi Señor ser tan 

bueno y misericordioso”.  

Pablo enfatiza en todos los que creyeron (por cuanto nuestro 

testimonio ha sido creído entre vosotros). Todos los creyentes a lo 

largo de la historia. La salvación es solo por la fe.   

 

11  Por lo cual asimismo oramos siempre por vosotros, para 
que nuestro Dios os tenga por dignos de su llamamiento, y 

cumpla todo propósito de bondad y toda obra de fe con su 
poder,  

Por lo cual, es decir, en vista a las expectativas mencionadas en los vs 5-10: que en 

el día del juicio fueran tenidos por digno de entrar en el reino, que puedan recibir 

reposo, que Jesús pueda ser glorificado en su venida en ellos;  Pablo, Timoteo y Silvano 

no solamente daban gracias, sino que oraban siempre por ellos.  Es lógico que, si 

anhelaban que en el día del juicio los tesalonicenses fueran tenidos por dignos de 

heredar el reino, debían ahora mismo conducirse en armonía con el llamamiento del 

evangelio que habían recibido. Pablo escribió a los filipenses: 

Flp 1:21  Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia. 

Para que nuestro futuro eterno sea ganancia, nuestra vida debe ser Cristo. De lo 

contrario, en lugar de ganancia, será pérdida. La oración de estos hombres era que los 

tesalonicenses puedan vivir de manera coherente al llamamiento que habían recibido. 

NTV: Efe 4:1  Por lo tanto, yo, prisionero por servir al Señor, les 

suplico que lleven una vida digna del llamado que han recibido de 

Dios, porque en verdad han sido llamados. 

Pero vivir de esa manera es imposible para todo hombre hacerlo en sus propias 

fuerzas, por eso añade de inmediato: y cumpla todo propósito de bondad 

y toda obra de fe con su poder 

Pablo ora a Dios para que toda resolución motivada por la bondad y toda obra 

resultante de la fe lleguen a su realización. Seguramente el buen propósito de los 
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tesalonicenses era llevar a cabo las instrucciones que Pablo les había entregado en 

persona (4:2), como también las de la primera carta: por ejemplo: 

1Ts 4:3  pues la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os 

apartéis de fornicación 

4:11  y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros 
negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos 

mandado, 12  a fin de que os conduzcáis honradamente para con los 

de afuera, y no tengáis necesidad de nada. 

 

Y la serie de exhortaciones que da al concluir la carta (5:11-22).  

Seguramente cada uno de nosotros tenemos buenos propósitos ¿Tenemos el buen 

propósito de ser más fieles, más activos en la obra del Señor, de crecer y madurar 

espiritualmente? ¿Tenemos el ferviente deseo y propósito de perfeccionarnos? 

¿Anhelamos leer y profundizar la Biblia? ¿Quieren algunos hermanos predicar la 

palabra o predicar mejor? ¿Anhela algún hermano ser obispo? ¿Queremos ser mejores 

padres, hijos, esposos? ¿Ser más útiles al Señor en todo?  

El hecho es que aquellos que   no crecen es porque no tienen el propósito de  crecer, y 

no cambian porque no tienen el propósito de cambiar. El buen propósito precede la 

acción.  

2Co 9:7  Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, 

ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 

Dan 1:8  Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la 

porción de la comida del rey, ni con el vino que él bebía; pidió, por 

tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a contaminarse.  

1Co 2:2  Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino 

a Jesucristo, y a éste crucificado. 

Pablo y sus colaboradores oran para que Dios haga posible  que  cumplan todo buen 

propósito.  

Sal 20:4  Te dé conforme al deseo de tu corazón,  

Y cumpla todo tu consejo. 

Sal 145:18  Cercano está Jehová a todos los que le invocan,  

A todos los que le invocan de veras.  

19  Cumplirá el deseo de los que le temen;  

Oirá asimismo el clamor de ellos, y los salvará. 
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Pro 11:23  El deseo de los justos es solamente el bien 

Esta oración no era solo para que los tesalonicenses sean hallados dignos en el día del 

juicio, sino para… 

12  para que el nombre de nuestro Señor Jesucristo sea 

glorificado en vosotros, y vosotros en él, por la gracia de 

nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 

El nombre de nuestro Señor Jesucristo significa Cristo mismo, según se 

reveló a sí mismo. Él es el Señor y Salvador de los suyos. Someterse a Su señorío es 

glorificarlo. Y Él refleja su gloria sobre los que así lo hacen. 

Juan 17:9  Yo ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los 
que me diste; porque tuyos son, 10  y todo lo mío es tuyo, y lo tuyo 

mío; y he sido glorificado en ellos. 

 

22  La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así 

como nosotros somos uno. 

Hay una muy estrecha relación entre Jesús y los suyos. 

Juan 15:4  Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano 

no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así 

tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 

Su obra en los corazones de los creyentes refleja gloria sobre Él. 

Mat 5:16  Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 

vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 

en los cielos. 

La cercanía a Cristo de los creyentes significa gloria para ellos. Esto no es por sus 

propios méritos, sino por la gracia de nuestro Dios y del Señor 

Jesucristo. 

 

 

 

 

 

 



14 
 

CAPÍTULO 2 

1  Pero con respecto a la venida de nuestro Señor Jesucristo, y 
nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, 2  que no os 

dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni os 

conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si 

fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca.  

 

Pablo había enseñado sobre el carácter repentino de la segunda venida de Cristo y 

sobre la necesidad de estar preparados para cuando ocurra. 

1Ts 5:2  Porque vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor 

vendrá así como ladrón en la noche; 3  que cuando digan: Paz y 

seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción repentina, como 

los dolores a la mujer encinta, y no escaparán. 4  Mas vosotros, 
hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda 

como ladrón. 5  Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del 

día; no somos de la noche ni de las tinieblas. 6  Por tanto, no 

durmamos como los demás, sino velemos y seamos sobrios. 7  Pues 
los que duermen, de noche duermen, y los que se embriagan, de 

noche se embriagan. 8  Pero nosotros, que somos del día, seamos 

sobrios, habiéndonos vestido con la coraza de fe y de amor, y con la 

esperanza de salvación como yelmo. 9  Porque no nos ha puesto Dios 
para ira, sino para alcanzar salvación por medio de nuestro Señor 

Jesucristo, 10  quien murió por nosotros para que ya sea que 

velemos, o que durmamos, vivamos juntamente con él. 

 

Aparentemente, ese mensaje fue malinterpretado por algunos, como si la venida 

“repentina” significase “inmediata”. También les había instruido en que los que 

estuvieran vivos en la parousía (este es el término griego para “segunda venida”) no 

tendrían ventaja sobre los que habían partido. Los dos grupos de creyentes 

ascenderían juntos para encontrar al Señor en el aire y estar para siempre con Él. 

1Ts 4:15  Por lo cual os decimos esto en palabra del Señor: que 

nosotros que vivimos, que habremos quedado hasta la venida del 

Señor, no precederemos a los que durmieron. 16  Porque el Señor 
mismo con voz de mando, con voz de arcángel, y con trompeta de 

Dios, descenderá del cielo; y los muertos en Cristo resucitarán 

primero. 17  Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos 

quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes 
para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor. 

 

Aunque seguramente esta enseñanza trajo gran consuelo a los creyentes, la idea de la 

inminencia parece haberla eclipsado, porque  había en la iglesia un clima de excitación. 
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Estaban conturbados, es decir, alterados, inquietos.  Algunos, incluso,  comenzaron a 

vivir de manera desordenada, llegando al extremo de abandonar sus trabajos. 

Razonaban: Si el Señor ya viene, ¿para qué trabajar? ,  Si los tesoros celestiales estaban 

casi al alcance de la mano, ¿qué sentido tiene esforzarse por lograr  riquezas 

terrenales? (ver 3:6-15). Estas personas solo se preocupaban por las cuestiones 

escatológicas, y asumían que la iglesia debía ayudarles  en sus necesidades inmediatas.  

Pablo se dirige a los tesalonicenses de manera amorosa, llamándolos   hermanos. 

No les ordena, sino que les ruega que no se dejen conturbar, ni mover  fácilmente de 

la verdad. La frase  Mover fácilmente de vuestro modo de pensar 

transmite la idea de  ser agitados como un barco en el mar en una tormenta, y marca 

la fuerte  turbación y  angustia que los tesalonicenses tenían por este tema. Es 

evidente que algunas personas habían estado sembrando esa confusión. No debían 

dejarse engañar:  

Ni por espíritu, Es probable que Pablo se refiriera a alguien que afirmaba haber 

recibido proféticamente algún mensaje sobre este tema. 

Ni por palabra, otro afirmaría que había escuchado el mensaje de los propios 

labios del apóstol. 

Ni por carta como si fuera nuestra, y aún otro afirmaba que Pablo había 

escrito otra carta que hablaba sobre este tema. Incluso es posible que circulase una 

carta falsa atribuida al apóstol. Esto no debe descartarse en vista de 3:17: 

3:17  La salutación es de mi propia mano, de Pablo, que es el signo 

en toda carta mía; así escribo. 

En el sentido de que el día del Señor está cerca. Esta gente estaba 

convencida de que el regreso en juicio del Señor estaba por ocurrir en cualquier 

momento. 

La confusión sobre este tema ha llegado hasta nuestros días  debido  a malas 

interpretaciones de las Escrituras. Muchas personas viven especulando sobre el futuro. 

Se editan libros, se realizan charlas y conferencias sensacionalistas sobre temas 

proféticos. Confunden las tribulaciones actuales con el inicio del juicio final. 

Determinan fechas para la venida del Señor aunque el mismo Señor dijo que eso es 

imposible: 

Mat 24:36  Pero del día y la hora nadie sabe, ni aun los ángeles de 

los cielos, sino sólo mi Padre. 

Utilizan lenguaje grandilocuente mezclando simbolismo bíblico con especulaciones 

humanas. Por ejemplo: “Israel es el reloj profético  de Dios”: Esta es una de las frases 
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más comunes. Se utiliza para afirmar que los sucesos políticos y sociales en Israel son 

el indicador principal de que está cerca el fin. 

"La higuera está reverdeciendo": Se asocia frecuentemente a la restauración del 

estado de Israel en 1948 como la señal definitiva del fin. 

"Esta es la última generación": Basada en interpretaciones de Mateo 24:34, se usa para 

afirmar que quienes viven hoy verán el regreso de Cristo. 

Si bien esta actitud de apasionada inquietud es incorrecta, también lo es el otro 

extremo, es decir,  la tibieza. La falta de interés en este tema denota amor al mundo. El 

Señor le dijo a la iglesia de Laodicea: 

Apo 3:15  Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá 
fueses frío o caliente! 16  Pero por cuanto eres tibio, y no frío ni 

caliente, te vomitaré de mi boca. 

 

La actitud correcta es estar atentos a las cosas que habrán de venir, pero al mismo 

tiempo atender a las obligaciones de esta vida. Se nos habla una y otra vez de estar  

preparados. Es verdad que muchas cosas están ocurriendo que muestran que la venida 

de nuestro Señor está cerca. Debemos analizar estas cosas a la luz de la Biblia. 

Luc 21:28  Cuando estas cosas comiencen a suceder, erguíos y 

levantad vuestra cabeza, porque vuestra redención está cerca. 

3  Nadie os engañe en ninguna manera; porque no vendrá sin 

que antes venga la apostasía, y se manifieste el hombre de 

pecado, el hijo de perdición, 

La causa la agitación que tenían los tesalonicenses era un error doctrinal. Estaban 

siendo engañados porque debían cumplirse primero ciertas señales. Pablo afirma que  

aquel día no va a llegar sin que antes venga la apostasía, y se 

manifieste el hombre de pecado, el hijo de perdición. 

Esta es una de las dos señales preliminares que sucederían antes de la última gran 

señal. 

La mayoría de las personas confunden acontecimientos catastróficos que ocurren en 

distintas partes del mundo como señales del fin. Sin embargo el Señor Jesús fue claro 

al respecto: 

Mat 24:6  Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os 

turbéis, porque es necesario que todo esto acontezca; pero aún no es 

el fin. 7  Porque se levantará nación contra nación, y reino contra 

reino; y habrá pestes, y hambres, y terremotos en diferentes lugares.  

8  Y todo esto será principio de dolores. 
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NTV: Mat 24:6  Y ustedes oirán de guerras y de amenazas de 

guerras, pero no se dejen llevar por el pánico. Es verdad, esas cosas 

deben suceder, pero el fin no vendrá inmediatamente después. 7  

Una nación entrará en guerra con otra, y un reino con otro reino. 
Habrá hambres y terremotos en muchas partes del mundo. 8  Pero 

todo eso es sólo el comienzo de los dolores del parto, luego vendrán 

más. 

 LA PRIMERA VERDADERA SEÑAL : El evangelio será predicado hasta lo último 

de la tierra. 

Mat 24:14  Y será predicado este evangelio del reino en todo el 

mundo, para testimonio a todas las naciones; y entonces vendrá el 

fin. 

El Señor estaba hablando de la era del evangelio, que comenzó en su primera venida. 

Esta era es llamada  “ milenio” en Apocalipsis 20. Durante este período Satanás está 

“atado”, en el sentido que, aunque está suelto por el mundo, y de hecho, es el amo de 

este mundo,  no puede detener el crecimiento de la iglesia. 

Apo 20:1  Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del 
abismo, y una gran cadena en la mano. 2  Y prendió al dragón, la 

serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo ató por mil años; 3  

y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre él, para que 

no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil 
años; y después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo. 

 

En los últimos doscientos años el movimiento misionero ha experimentado un gran 

crecimiento. El mensaje de Salvación en Cristo ya ha dado la vuelta al mundo. Esta 

señal está cumplida o  pronta a cumplirse. Debemos estar conscientes de esto y 

participar con nuestro trabajo y oraciones para que “venga Su reino” definitivamente. 

 LA SEGUNDA VERDADERA SEÑAL: el breve desatamiento de Satanás.   

Al final de la era del evangelio, Satanás será desatado por un breve tiempo para atacar 

a los creyentes (Ap. 20:3).  

Apo 20:7  Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de 

su prisión, 8  y saldrá a engañar a las naciones que están en los 
cuatro ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para 

la batalla; el número de los cuales es como la arena del mar. 9  Y 

subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el campamento de 

los santos y la ciudad amada; y de Dios descendió fuego del cielo, y 
los consumió. 10  Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago 

de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán 

atormentados día y noche por los siglos de los siglos. 
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Habrá una gran tribulación para la iglesia verdadera. Los cristianos serán  gravemente 

perseguidos. 

En la actualidad, la persecución de la iglesia se manifiesta de formas muy diversas, 

desde la violencia física extrema hasta presiones legales y sociales más sutiles. Se 

estima que uno de cada siete cristianos en el mundo sufre algún tipo de persecución o 

discriminación por su fe. Sin embargo, no se compara con la tribulación final.   

Mat 24:21  porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha 
habido desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22  Y si 

aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa 

de los escogidos, aquellos días serán acortados. 

 

Apo 11:7  Cuando hayan acabado (los dos testigos, símbolo de la ilgesia) su 

testimonio, la bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos, y 

los vencerá y los matará. 

Por esta causa muchos se apartarán de la fe que confesaron tener. Esto dará lugar a la 

gran apostasía de la que habla Pablo. 

El  Señor no volverá sin que antes venga la apostasía. Esto significa que la 

iglesia visible abandonará su verdadera fe. Habrá una gran deserción de muchos que 

han sido alcanzados por el evangelio.   

Luc 18:8  … Pero cuando venga el Hijo del Hombre, ¿hallará fe en la 

tierra? 

Será una apostasía activa, es decir, no solo un renegar de la fe, sino una rebelión 

abierta contra Dios y su Cristo. 

Esta apostasía que precedería a la venida del Señor había sido predicha por Él mismo: 

Mat 24:10  Muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a 

otros, y unos a otros se aborrecerán. 11  Y muchos falsos profetas se 
levantarán, y engañarán a muchos; 12  y por haberse multiplicado la 

maldad, el amor de muchos se enfriará. 13  Mas el que persevere 

hasta el fin, éste será salvo.  

 

Esto no significa que los verdaderos hijos de Dios pueden llegar a rechazar la fe. Ellos 

nunca caerán de Su gracia. Eso no es posible.  El verdadero creyente persevera. Su 

salvación no depende de sus méritos, sino de Dios. El Señor Jesús es el  Buen Pastor 

que conoce a sus ovejas y nada las arrebatará de su mano: 

Juan 10:27  Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen, 

28  y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de mi mano. 29  Mi Padre que me las dio, es mayor que 
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todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre. 

 

NTV: Jer 32:40  Y haré un pacto eterno con ellos: nunca dejaré de 

hacerles bien. Pondré en el corazón de ellos el deseo de adorarme, y 
nunca me dejarán. 

 

1Pe 1:5  que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, 

para alcanzar la salvación que está preparada para ser manifestada 
en el tiempo postrero. 

De este ambiente de rechazo, persecución y apostasía surgirá un líder a quien Pablo 

llama el hombre de pecado, el hijo de perdición. 

Hombre de pecado también puede traducirse de una manera más precisa como 

hombre de desafuero.  

El diccionario define desafuero: Acto violento contra la ley. Sinónimos: abuso, 

injusticia, atropello, arbitrariedad, transgresión, tropelía.  Acción contraria a las buenas 

costumbres o a los consejos de la sana razón. 

Las dos traducciones son correctas porque la Biblia dice que el pecado es desafuero: 

1Jn 3:4  Todo aquel que comete pecado, infringe también la ley; 

pues el pecado es infracción de la ley. 

Este hombre de pecado o de desafuero será un activo y agresivo transgresor de la ley 

de Dios. No significa que no la conoce, sino que la desafía abiertamente. 

Si bien tendrá su momento de gloria,  su destino es la derrota. No es otra cosa que el 

hijo de perdición. Es decir, el totalmente perdido, el designado para eso. Sufrirá 

total derrota cuando Cristo aparezca en los cielos (v. 8). Judas fue llamado de la misma 

manera: 

Juan 17:12  Cuando estaba con ellos en el mundo, yo los guardaba 

en tu nombre; a los que me diste, yo los guardé, y ninguno de ellos 

se perdió, sino el hijo de perdición, para que la Escritura se 

cumpliese. 

Ser hijo de perdición es lo opuesto a ser hijos de luz: 

1Ts 5:5  Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día; no 

somos de la noche ni de las tinieblas. 

¿QUIÉN ES ESTE HOMBRE DE PECADO? 

En Apocalipsis se nos habla de la bestia que sale del mar: 
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Apo 13:1  Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una 

bestia que tenía siete cabezas y diez cuernos; y en sus cuernos diez 

diademas; y sobre sus cabezas, un nombre blasfemo. 2  Y la bestia 

que vi era semejante a un leopardo, y sus pies como de oso, y su 
boca como boca de león. Y el dragón le dio su poder y su trono, y 

grande autoridad. 3  Vi una de sus cabezas como herida de muerte, 

pero su herida mortal fue sanada; y se maravilló toda la tierra en pos 

de la bestia, 4  y adoraron al dragón que había dado autoridad a la 
bestia, y adoraron a la bestia, diciendo: ¿Quién como la bestia, y 

quién podrá luchar contra ella? 5  También se le dio boca que hablaba 

grandes cosas y blasfemias; y se le dio autoridad para actuar 

cuarenta y dos meses. 6  Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, 
para blasfemar de su nombre, de su tabernáculo, y de los que moran 

en el cielo. 7  Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y 

vencerlos. También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, 

lengua y nación. 8  Y la adoraron todos los moradores de la tierra 
cuyos nombres no estaban escritos en el libro de la vida del Cordero 

que fue inmolado desde el principio del mundo. 9  Si alguno tiene 

oído, oiga. 10  Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad; si 

alguno mata a espada, a espada debe ser muerto. Aquí está la 

paciencia y la fe de los santos. 

 

Esta bestia simboliza al gobierno y sistema  anticristiano en todas sus formas,  que se 

manifiesta a través de todas las épocas y en todo lugar.   

Ejemplo histórico: El Imperio Romano, que obligaba a los ciudadanos a confesar que 

"César es el Señor" y a adorar su imagen. 

Ejemplos modernos: Los totalitarismos (nazismo, estalinismo) o cualquier democracia 

secular que imponga leyes que contradigan directamente los mandatos divinos. Es un 

hecho que el mundo actual está globalizado, y esta tendencia seguirá creciendo.  

Vez tras vez se levanta el dominio del anticristo, hace guerra contra los santos  y es 

derrotado. El Señor Jesús lo había anunciado cuando todavía no existía la iglesia: 

Mat 16:18  Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta 

roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 

contra ella. 

El hombre de pecado se levantará como cabeza de la bestia que sube del mar. Será el 

líder final. No es un poder abstracto o un concepto colectivo. Es una persona. El último 

líder y el máximo oponente de Cristo. Juan lo llamó el anticristo. 

1Jn 2:18  Hijitos, ya es el último tiempo; y según vosotros oísteis 

que el anticristo viene, así ahora han surgido muchos anticristos; por 

esto conocemos que es el último tiempo. 
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Hay una diferencia entre el anticristo y los muchos anticristos. El anticristo es uno solo 

que viene en el futuro. Los muchos anticristos ya habían surgido en la época de Juan. 

1Jn 2:22  ¿Quién es el mentiroso, sino el que niega que Jesús es el 

Cristo? Este es anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. 23  Todo 

aquel que niega al Hijo, tampoco tiene al Padre. El que confiesa al 

Hijo, tiene también al Padre. 

 

El “espíritu” de anticristo está en operación, y este “espíritu” de anticristo encontrará 

su máximo cumplimiento en el anticristo quien guiará a la humanidad en los últimos 

tiempos hacia una rebelión contra Dios. 

1Jn 4:3  y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en 

carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual 

vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo. 

Este espíritu del anticristo está muy relacionado con  el misterio de la 

iniquidad que ya estaba en acción en su tiempo (v. 7), y seguirá hasta el final.  El 

espíritu del anticristo tiene que ver con la falsa doctrina, el error, por ende, con los 

falsos maestros. El misterio de la iniquidad no solo se manifiesta en la doctrina, sino en 

la rebeldía abierta contra Dios. 

Muchos de los aspectos de la descripción de Pablo sobre el hombre de pecado se 

derivan del libro de Daniel. En Daniel 7 el profeta observa cuatro bestias que 

representan imperios mundiales. El enfoque recae sobre la cuarta bestia y sus diez 

cuernos. Daniel pide que se le explique la visión: 

NTV: Dan 7:17  «Estas cuatro bestias enormes representan a cuatro 

reinos que surgirán de la tierra; 18  pero al final, el reino será 

entregado al pueblo santo del Altísimo y los santos gobernarán por 
siempre y para siempre». 19  Entonces quise conocer el verdadero 

significado de la cuarta bestia, que era tan diferente a las demás y 

tan espantosa. Había devorado y aplastado a sus víctimas con dientes 

de hierro y garras de bronce y pisoteaba los restos bajo sus pies. 20  
También pregunté acerca de los diez cuernos que había en la cabeza 

de la cuarta bestia y por el cuerno pequeño que surgió después y 

destruyó a tres de los otros cuernos. Este cuerno parecía más grande 

que los demás y tenía ojos humanos y una boca que presumía con 
arrogancia. 21  Mientras miraba, ese cuerno hacía guerra contra el 

pueblo santo de Dios y lo vencía, 22  hasta que vino el Anciano —el 

Altísimo— y emitió un juicio en favor de su pueblo santo. Entonces 

llegó el tiempo para que los santos tomaran posesión del reino. 23  

Después me dijo: «Esta cuarta bestia es la cuarta potencia mundial 
que gobernará la tierra. Será diferente a todas las demás. Devorará 

al mundo entero, pisoteando y aplastando todo lo que encuentre a su 

paso. 24  Sus diez cuernos son diez reyes que gobernarán ese 
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imperio. Luego surgirá otro rey, diferente a los otros diez, y someterá 

a tres de ellos. 25  Desafiará al Altísimo y oprimirá al pueblo santo 

del Altísimo. Procurará cambiar las leyes de los santos y sus 

festivales sagrados y ellos quedarán bajo el dominio de ese rey por 
un tiempo, tiempos y medio tiempo. 26  »Sin embargo, después el 

tribunal dictará sentencia, se le quitará todo su poder y quedará 

totalmente destruido. 27  Entonces se dará al pueblo santo del 

Altísimo la soberanía, el poder y la grandeza de todos los reinos bajo 
el cielo. El reino del Altísimo permanecerá para siempre y todos los 

gobernantes le servirán y obedecerán».  

28  Aquí termina la visión. Yo, Daniel, estaba espantado por mis 

pensamientos y mi rostro estaba pálido de miedo, pero no le dije 

nada a nadie. 

Las cuatro bestias (Babilonia, Medo-Persia, Grecia y Roma) representan la 

naturaleza caída de los reinos humanos. El énfasis no está en los detalles políticos, sino 

en que el Reino de Dios es el único eterno. El v. 18:  el reino será entregado al 

pueblo santo del Altísimo y los santos gobernarán por siempre y para 

siempre   se cumple hoy de forma espiritual en la Iglesia y se consumará físicamente 

en el estado eterno. 

La Cuarta Bestia: Representa al Imperio Romano, pero en un sentido extendido, 

simboliza todo poder estatal que persigue al pueblo de Dios a través de los siglos. 

Los Diez Cuernos: El número diez es simbólico de plenitud o totalidad. No se 

buscan diez naciones específicas, sino que representan la totalidad de los poderes 

políticos que surgen del antiguo orden romano y que se oponen a Dios a lo largo de la 

historia. 

El Cuerno Pequeño: Es el Anticristo (v. 24-25) que aparecerá justo antes del fin. 

Tiempo, tiempos y medio tiempo: Es un número simbólico (tres años y medio) 

que representa un periodo limitado y bajo el control de Dios, coincidiendo con el 

tiempo entre la primera y segunda venida de Cristo, es decir, la era de la Iglesia. 

4  el cual se opone y se levanta contra todo lo que se llama 
Dios o es objeto de culto; tanto que se sienta en el templo de 

Dios como Dios, haciéndose pasar por Dios.  

 

En su soberbia e insolencia, se ensalza a sí mismo, no solo oponiéndose al Dios 

verdadero revelado en Jesucristo, sino también a todo lo que se llama dios, 

es decir, a los falsos dioses paganos y a tolo le que es objeto de culto. Todo lo 

que se relacione con objetos sagrados como templos, lugares de cultos o ídolos. Busca 

que la humanidad abandone cualquier lealtad espiritual previa para centrar toda la 
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devoción en su persona y en el sistema que representa. Es el clímax del orgullo 

humano. No es un "ateo" en el sentido moderno de negar lo espiritual, sino alguien 

que absorbe lo sagrado para sí mismo. Para él, cualquier otro "objeto de culto" es un 

rival que debe ser eliminado. 

Se opone a Dios por rebelión y a los falsos dioses por exclusividad. Su meta es ser el 

único centro de atención y autoridad en la tierra. 

Tanto que se sienta en el templo de Dios como Dios, 

haciéndose pasar por Dios. El templo de Dios es la iglesia. 

1Co 3:16  ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros? 

1Co 6:19  ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu 

Santo, el cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois 

vuestros? 

2Co 6:16  ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? 

Porque vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo:  

Habitaré y andaré entre ellos,  

Y seré su Dios,  

Y ellos serán mi pueblo. 

Efe 2:22  en quien vosotros también sois juntamente edificados para 

morada de Dios en el Espíritu. 

El hombre de pecado se arrogará autoridad sobre el pueblo de Dios proclamando ser 

Dios y demandará adoración. Claramente los creyentes fieles no reconocerán a este 

usurpador y se rehusarán a rendirle homenaje. La consecuencia será la gran tribulación 

que sufrirán a causa de la persecución. 

Mat 24:15  Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación 

desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda), 

21  porque habrá entonces gran tribulación, cual no la ha habido 

desde el principio del mundo hasta ahora, ni la habrá. 22  Y si 

aquellos días no fuesen acortados, nadie sería salvo; mas por causa 

de los escogidos, aquellos días serán acortados. 

 

29  E inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, el 

sol se oscurecerá, y la luna no dará su resplandor, y las estrellas 

caerán del cielo, y las potencias de los cielos serán conmovidas. 

Por esta razón era que los tesalonicenses no debían  conturbarse ni dejarse engañar 

respecto al día del Señor. Todavía debían cumplirse estas señales. 
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Pablo les hace una suave reprensión: 

5  ¿No os acordáis que cuando yo estaba todavía con vosotros, 
os decía esto?  

Pablo ya les había hablado sobre la apostasía, el hombre de pecado y la venida de 

Cristo. Si hubieran recordado y  meditado en las enseñanzas de Pablo no habrían 

estado tan confusos en cuanto  a este asunto.   

6  Y ahora vosotros sabéis lo que lo detiene, a fin de que a su 
debido tiempo se manifieste. 7  Porque ya está en acción el 

misterio de la iniquidad; sólo que hay quien al presente lo 
detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en medio. 

Los Tesalonicenses estaban en una posición superior a nosotros en cuanto al 

conocimiento de los tiempos finales. Ellos sabían lo que lo detiene, nosotros no, 

o al menos, no podemos estar completamente seguros. 

Lo que queda claro es que ya en esos tiempos estaba en acción el misterio de 

la iniquidad. El término griego es anomia: el rechazo de la ley misma, la rebelión 

en contra de la voluntad conocida de Dios para establecer la propia (Vine). La rebelión 

contra Dios y sus mandamientos ya estaba presente en el mundo. Sin embargo, no era 

evidente que este espíritu anticristiano se encarnaría un día en un hombre. Esto 

todavía era un misterio.   

Es lo contrario al misterio de la piedad: 

1Ti 3:16  E indiscutiblemente, grande es el misterio de la piedad:  

Dios fue manifestado en carne,  

Justificado en el Espíritu,  

Visto de los ángeles,  

Predicado a los gentiles,  

Creído en el mundo,  

Recibido arriba en gloria. 

La palabra Misterio no tiene un significado místico como en las religiones paganas, 

donde hay “secretos” que solo los iniciados conocen. Bíblicamente, misterio significa 

una verdad divina que antes estaba oculta y que ahora ha sido revelada por Dios. En 

otras cartas, Pablo habla del misterio de la encarnación  (1 Timoteo 3:16); de la unión 

de los pueblos  judíos  y gentiles en un mismo  cuerpo: 

Efe 3:5  misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los 
hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles 

y profetas por el Espíritu: 6  que los gentiles son coherederos y 

miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en Cristo 

Jesús por medio del evangelio 
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De la relación entre Cristo y la Iglesia: 

Efe 5:32  Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de 

Cristo y de la iglesia. 

Es algo que Dios decide dar a conocer a todos a través de su Espíritu. No se llega a su 

conocimiento por inteligencia humana, sino por revelación. Ahora Dios revela este 

misterio a través de Pablo: que la gran oposición al evangelio no eran hechos aislados, 

sino un movimiento siniestro que culminará un día en el reinado del anticristo.  

¿Cómo se manifestaba ese misterio de la iniquidad?   

En primer lugar en la oposición religiosa, especialmente judía. No era solo un 

desacuerdo con las enseñanzas, sino una resistencia activa hacia el evangelio, de allí a 

que perseguían a los cristianos e incitaban a las autoridades y a las multitudes en 

contra de ellos. En Tesalónica habían provocado disturbios contra Pablo y los 

creyentes.  

Hch 17:5  Entonces los judíos que no creían, teniendo celos, 

tomaron consigo a algunos ociosos, hombres malos, y juntando una 

turba, alborotaron la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, 

procuraban sacarlos al pueblo. 

Hch 17:13  Cuando los judíos de Tesalónica supieron que también en 

Berea era anunciada la palabra de Dios por Pablo, fueron allá, y 

también alborotaron a las multitudes. 

Esto era algo que encontraban en casi toda ciudad a la que entraban. 

Por otro lado, también se manifestaba en la oposición política e imperial, ya que el 

mensaje de “Jesús es Señor” chocaba con el sistema romano, donde el César 

reclamaba ese reconocimiento. Aquí el “misterio de la iniquidad” aparece como 

estructuras de poder que se oponen al reino de Dios. 

Y, finalmente, por los falsos maestros y la distorsión doctrinal, que conecta 

directamente con el “espíritu del anticristo” que mencionaba el apóstol Juan en su 

primera carta: Evangelios falsos, los judaizantes, que querían añadir la ley como 

requisito de salvación, y otras enseñanzas desviadas. Esto muestra que la iniquidad no 

solo persigue desde afuera, sino que corrompe desde adentro. 

Todo esto derivaba en un estado de persecución y sufrimiento constante. 

2Co 11:23  …en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de 
muerte muchas veces. 24  De los judíos cinco veces he recibido 

cuarenta azotes menos uno. 25  Tres veces he sido azotado con 
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varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una 

noche y un día he estado como náufrago en alta mar; 26  en caminos 

muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de 

los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, 
peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos 

hermanos; 27  en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y 

sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez; 28  y además de 

otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por 
todas las iglesias. 29  ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se 

le hace tropezar, y yo no me indigno? 30  Si es necesario gloriarse, 

me gloriaré en lo que es de mi debilidad. 31  El Dios y Padre de 

nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no 
miento. 32  En Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas 

guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme; 33  y fui 

descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus 

manos. 

 

Pero Pablo tenía claro que el verdadero enemigo  era espiritual. 

Efe 6:12  Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino 

contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las 

tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las 

regiones celestes. 

Todo eso junto formaba un patrón coherente de oposición al señorío de Cristo. Sin 

embargo, aunque la iniquidad estaba actuando, todavía no estaban dadas las 

condiciones para que se manifestara el hombre de pecado. Había algo que lo detenía y 

todavía hoy lo detiene, hasta que él a su vez sea quitado de en 

medio. ¿Qué es lo que lo detiene? 

Se han dado diferentes interpretaciones. Algunos estudiosos han  sostenido  que se 

trata de  Dios Padre o el Espíritu Santo. Estas explicaciones se caen por su propio peso 

en el mismo versículo: Nunca pueden ser “quitados de en medio”.   

La posición más coherente es que todavía hay un principio de legalidad que se 

contrapone al de la ilegalidad.  Esto significa que en tanto la ley y el orden prevalezcan, 

el hombre de desafuero no puede aparecer en escena con su programa de injusticia, 

blasfemia y persecución sin precedentes. Por eso Pablo puede hablar de “lo que” lo 

detiene  y a la vez de “quien” al presente lo detiene. Está la ley y quien la 

hace cumplir.  La justicia y el Juez, el imperio y el emperador. La república y sus 

representantes.  

Pablo recurrió repetidas veces a la justicia romana: 
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Hch 16:37  Pero Pablo les dijo: Después de azotarnos públicamente 

sin sentencia judicial, siendo ciudadanos romanos, nos echaron en la 

cárcel, ¿y ahora nos echan encubiertamente? No, por cierto, sino 

vengan ellos mismos a sacarnos. 

Hch 22:24  mandó el tribuno que le metiesen en la fortaleza, y 

ordenó que fuese examinado con azotes, para saber por qué causa 

clamaban así contra él. 25  Pero cuando le ataron con correas, Pablo 

dijo al centurión que estaba presente: ¿Os es lícito azotar a un 
ciudadano romano sin haber sido condenado? 26  Cuando el 

centurión oyó esto, fue y dio aviso al tribuno, diciendo: ¿Qué vas a 

hacer? Porque este hombre es ciudadano romano. 27  Vino el tribuno 

y le dijo: Dime, ¿eres tú ciudadano romano? El dijo: Sí. 28  

Respondió el tribuno: Yo con una gran suma adquirí esta ciudadanía. 
Entonces Pablo dijo: Pero yo lo soy de nacimiento. 29  Así que, luego 

se apartaron de él los que le iban a dar tormento; y aun el tribuno, al 

saber que era ciudadano romano, también tuvo temor por haberle 

atado. 

 

Hch 25:8  alegando Pablo en su defensa: Ni contra la ley de los 

judíos, ni contra el templo, ni contra César he pecado en nada. 9  

Pero Festo, queriendo congraciarse con los judíos, respondiendo a 
Pablo dijo: ¿Quieres subir a Jerusalén, y allá ser juzgado de estas 

cosas delante de mí? 10  Pablo dijo: Ante el tribunal de César estoy, 

donde debo ser juzgado. A los judíos no les he hecho ningún agravio, 

como tú sabes muy bien. 11  Porque si algún agravio, o cosa alguna 
digna de muerte he hecho, no rehúso morir; pero si nada hay de las 

cosas de que éstos me acusan, nadie puede entregarme a ellos. A 

César apelo. 12  Entonces Festo, habiendo hablado con el consejo, 

respondió: A César has apelado; a César irás. 

 

Incluso Pablo hablaba muy bien del poder del estado romano: 

Rom 13:3  Pues las autoridades no infunden temor a los que hacen 

lo que está bien, sino en los que hacen lo que está mal. ¿Quieres vivir 

sin temor a las autoridades? Haz lo correcto, y ellas te honrarán. 4  
Las autoridades están al servicio de Dios para tu bien. Pero, si estás 

haciendo algo malo, por supuesto que deberías tener miedo, porque 

ellas tienen poder para castigarte. Están al servicio de Dios para 

cumplir el propósito específico de castigar a los que hacen lo malo. 5  

Por eso tienes que someterte a ellas, no sólo para evitar el castigo, 
sino para mantener tu conciencia limpia. 

 

Es un hecho que, en cierto sentido, ni la ley romana ni su orden murieron cuando el 

imperio cayó. Sin embargo, cuando la estructura básica de la justicia desaparezca, y 
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cuando los juicios falsos y las confesiones fraudulentas lleguen a ser norma del día, el 

escenario se hallará preparado para la revelación del hombre de desafuero.  

¿Este hombre de desafuero es una encarnación de Satanás? No, pero será alguien  de 

quien tenga completo control y que cumplirá su voluntad, así como Jesús cumplió la 

voluntad del Padre.  Hasta ahora no  se han dado las condiciones necesarias. No 

olvidemos que este hombre surgirá cuando la iglesia mundial sufra una gran 

tribulación y haya una masiva apostasía. Todavía  está lo que lo detiene y quien lo 

detiene.  Pero llegará el momento preciso.  

Por supuesto que todo está bajo el control divino. 

8  Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor 
matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el 

resplandor de su venida;  

 

Este proceso avanza progresivamente en la historia.  A medida que la sociedad se aleja 

de Dios, se debilitan las referencias morales objetivas. El profeta Isaías dijo: 

Isa 5:20  ¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; 

que hacen de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo 

amargo por dulce, y lo dulce por amargo! 

Las leyes humanas reflejan ese deterioro moral. Los ejemplos son muchos: leyes sobre 

aborto, eutanasia, matrimonio homosexual,  la Biblia vista  como mensaje de odio, etc. 

Por otro lado,  hacen que grandes conglomerados transnacionales controlen gran 

parte del flujo de información global, lo que facilita la imposición de agendas y marcos 

de pensamiento similares en diferentes regiones. Hoy en día, un mensaje puede llegar 

a miles de millones de personas en segundos. Esto podría hacer posible  que una figura 

carismática construya un  liderazgo que trascienda fronteras, usando redes sociales 

para movilizar opiniones de manera uniforme. Los problemas globales, verdaderos o 

falsos, como el cambio climático, pandemias, crisis económicas,  generan una 

demanda de soluciones coordinadas.  

De esta manera, el terreno se vuelve más propicio para el engaño. 

Pero debemos ser  cuidadosos. Si bien hay cambios culturales profundos y se 

menosprecian los valores bíblicos tradicionales,  es un hecho que la humanidad ha 

tenido ciclos de degradación moral muchas veces. Todavía está en acción lo que lo 

detiene.  

Cuando todas las condiciones confluyan, entonces se manifestará aquel 

inicuo (Sinónimos: injusto, malvado, infame, perverso, pérfido, vil, ignominioso). El 

Sin Ley. El antagonista final, el que abiertamente desafiará todas las ordenanzas de 
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Dios. Ya no será un misterio, sino que será revelado en un hombre.  Pero su reinado 

será breve, porque inmediatamente Pablo añade: a quien el Señor matará 

con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de su 

venida. Pablo no quería traer una alarma injustificada, sino aliento. 

No habrá un conflicto prolongado entre dos adversarios. Cuando el Señor Jesús vuelva, 

liquidará en un instante al hombre de pecado y toda su obra.  Lo que dice Pablo es que 

el Señor lo matará con un solo soplido y con su sola apariencia. 

NTV: 8  Entonces el hombre de anarquía será dado a conocer, pero 

el Señor Jesús lo matará con el soplo de su boca y lo destruirá con el 

esplendor de su venida. 

PDT: …el Señor Jesucristo lo matará de un solo soplo y lo destruirá 

con el esplendor de su llegada. 

La derrota del anticristo será total, veloz y repentina.  

9  inicuo cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran 
poder y señales y prodigios mentirosos, 10  y con todo engaño 

de iniquidad para los que se pierden, por cuanto no recibieron 

el amor de la verdad para ser salvos.  

Habiendo dejado claro que Jesús es el gran vencedor de la historia y que el inicuo 

tiene el final ya trazado, Pablo continúa con su descripción, que había comenzado en el 

v. 4. 

Cuyo advenimiento es por obra de Satanás. Pablo usa la misma 

palabra que cuando se refiere a la venida del Señor: parousía. Así como Cristo está 

relacionado con Dios, el anticristo está relacionado con Satanás. Será por la obra de 

Satanás que ese inicuo vendrá, de ahí que estará acompañado con señales 

asombrosas: con gran poder y señales y prodigios mentirosos. 

Prodigios y maravillas que atraerán la atención del mundo hacia su persona. Pero todo 

este despliegue  de poder será producto de la falsedad, con la intención  de engañar, 

con todo engaño de iniquidad. Es decir que ese engaño está originado en la 

iniquidad, la maldad, la injusticia. Pero solo lograrán su efecto en los que se 

pierden. Una traducción más fiel es: “los que están pereciendo”.  

BTX: 10  y con todo engaño de iniquidad para los que perecen.  

Pablo utiliza la misma frase en: 

1Co 1:18  Porque la palabra de la cruz es locura a los que se 

pierden; pero a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de 

Dios. 
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2Co 2:15  Porque para Dios somos grato olor de Cristo en los que se 

salvan, y en los que se pierden; 16  a éstos ciertamente olor de 

muerte para muerte… 

 

2Co 4:3  Pero si nuestro evangelio está aún encubierto, entre los que 

se pierden está encubierto 

La causa por la que perecen no está en Dios, sino en ellos mismos. Perecen por 

cuanto no recibieron el amor de la verdad para ser salvos. La 

traducción fiel  es “por cuanto no aceptaron el amor de la verdad para 

ser salvos.” 

NTV: … los que van rumbo a la destrucción, porque se niegan a amar 

y a aceptar la verdad que los salvaría. 

NVI:…por haberse negado a amar la verdad y así ser salvos. 

BTX: … recompensa por no haber acogido el amor de la verdad para 

ser salvos. 

Son culpables de la condición en la que se encuentran. 

En definitiva, todo es una cuestión de amor. Las personas aman las tinieblas  aborrecen 

la luz: 

Juan 3:19  Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los 

hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran 

malas. 20  Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no 
viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 21  Mas el 

que practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus 

obras son hechas en Dios. 

 

Como aman las tinieblas, es decir,  el reino de Satanás: el pecado, la maldad, la 
ignorancia espiritual; naturalmente, aman la mentira. 

 

Apo 22:15  Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los 

fornicarios, los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y hace 
mentira. 

 

Sal 52:3  Amaste el mal más que el bien,  

La mentira más que la verdad. Selah  

4  Has amado toda suerte de palabras perniciosas,  

Engañosa lengua.  

5  Por tanto, Dios te destruirá para siempre;  

Te asolará y te arrancará de tu morada,  
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Y te desarraigará de la tierra de los vivientes. 

 

Como aman la mentira, aborrecen la verdad. La verdad es Cristo.  

 

Juan 14:6  Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; 

nadie viene al Padre, sino por mí. 

 

El Espíritu Santo es el Espíritu de Verdad, las Escrituras son Verdad porque es la 
Palabra de Dios y  dan testimonio de la Verdad. 

 

Juan 14:17  el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, 

porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora 
con vosotros, y estará en vosotros. 

 

Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 

 

Los que perecen se niegan a amar la verdad. No se trata de asentir a la verdad, de 
estar de acuerdo con ella en un nivel intelectual. Se debe amar. Para ello Dios pone un 
corazón nuevo en los creyentes. Un corazón capaz de amar la verdad. Es lo que se 
llama “nacer de nuevo”. 

 

Eze 36:26  Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro 

de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os 

daré un corazón de carne. 

 

Juan 3:3  Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que 

el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 

 

Pero el énfasis aquí  está en  la culpa del hombre. Se pierde por su propia culpa. Se 

niega a amar la verdad para alcanzar la salvación. 

11  Por esto Dios les envía un poder engañoso, para que crean 
la mentira,  

Es decir, las personas del tiempo del fin que se endurezcan contra la fervorosa 

exhortación para arrepentirse y recibir el amor por la verdad, serán castigados con el 

endurecimiento de sus corazones. 

Por esto, porque se niegan a amar la verdad y aman la mentira es que Dios les 

envía un poder engañoso, para que crean la mentira. Un poder 

que actuará dentro de ellos, de modo que creerán la mentira del anticristo.  

Esto no es otra cosa que el justo juicio de Dios sobre los incrédulos. Reciben lo que 

merecen. Aquellos que, por su propia decisión, y después de repetidas promesas y 
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amenazas, rechazan y desprecian la verdad, entonces, y solo entonces, Dios los 

endurece, a fin de que los que, obstinadamente, no han querido arrepentirse, ya no 

puedan hacerlo. 

El Señor Jesús cerró su ministerio público con las siguientes palabras:   

Juan 12:36  Entre tanto que tenéis la luz, creed en la luz, para que 

seáis hijos de luz.  

Estas cosas habló Jesús, y se fue y se ocultó de ellos. 37  Pero a 

pesar de que había hecho tantas señales delante de ellos, no creían 

en él; 38  para que se cumpliese la palabra del profeta Isaías, que 

dijo:  

Señor, ¿quién ha creído a nuestro anuncio?  

¿Y a quién se ha revelado el brazo del Señor?  

39  Por esto no podían creer, porque también dijo Isaías: 40  Cegó 

los ojos de ellos, y endureció su corazón; Para que no vean con los  

ojos, y entiendan con el corazón,  

Y se conviertan, y yo los sane. 41  Isaías dijo esto cuando vio su 

gloria, y habló acerca de él. 42  Con todo eso, aun de los 
gobernantes, muchos creyeron en él; pero a causa de los fariseos no 

lo confesaban, para no ser expulsados de la sinagoga. 43  Porque 

amaban más la gloria de los hombres que la gloria de Dios. 

 

Debemos ver la bondad y paciencia de Dios en todo esto. Dios es amor. 

Rom 2:4  ¿O menosprecias las riquezas de su benignidad, paciencia 

y longanimidad, ignorando que su benignidad te guía al 
arrepentimiento? 5  Pero por tu dureza y por tu corazón no 

arrepentido, atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la 

revelación del justo juicio de Dios, 6  el cual pagará a cada uno 

conforme a sus obras. 

 

Seriamente advierte, proclama el evangelio y declara lo que sucederá si las personas 

creen y también lo que les vendrá si no creen. Los llama, les ruega, los amonesta a 

aceptar el amor por la verdad. El apóstol escribió a los corintios: 

2Co 5:20  Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si 

Dios rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos con Dios. 

Cuando el faraón, tercamente, endurecía su corazón pese a las señales que Moisés 

hacía ante sus ojos (Ex 7;14; 8:15, 32, 9;7), Dios endureció su corazón (Ex 9:12). 
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Cuando el rey Acab se llenaba de odio contra los verdaderos profetas de Dios, 

entonces permitió que fuese engañado enviando un espíritu de mentira en la boca de 

falsos profetas (2 Cr 18:22). 

12  a fin de que sean condenados todos los que no creyeron a 
la verdad, sino que se complacieron en la injusticia.  

Debemos entender bien esto: Dios no fuerza a nadie a rechazarlo. No engaña a quien 

busca la verdad. Sí confirma a la persona en el camino que eligió. 

A los hombres  del tiempo del fin que  no recibieron el amor a la verdad, sino que 

se complacieron en la injusticia, Dios les envía el poder engañoso. No es 

algo arbitrario, sino el juicio que merecen esas acciones.  Cuando todos los engañados 

sean juzgados en el juicio final, serán condenados. 

Esta sentencia es totalmente justa. Esas personas no solamente rechazaron el amor a 

la verdad, sino que se complacieron, se deleitaron en lo completamente 

opuesto, es decir,  en la injusticia.  

Cuando una persona ama la verdad de Dios, practica la justicia. De la misma manera, 

cuando no ama la verdad de Dios, sino que acepta la mentira del anticristo, se deleita 

en la injusticia. 

Rom 1:18  Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda 

impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la 

verdad 

Rom 2:8  pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen 

a la verdad, sino que obedecen a la injusticia 

1Co 13:6 (el amor) no se goza de la injusticia, mas se goza de la 

verdad. 

La neutralidad es imposible. El verdadero creyente pertenece a una minoría. Solo el 

remanente será salvo, el que persevere hasta el fin. Todos los demás serán 

condenados. 

13  Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios 
respecto a vosotros, hermanos amados por el Señor, de que 
Dios os haya escogido desde el principio para salvación, 

mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad,  

Pero nosotros. Hay un maravilloso contraste entre la condenación que aguarda a 

los seguidores de Satanás y la salvación de los hijos de Dios. Pablo repite la idea que 

había expresado al comenzar la carta: 



34 
 

1:3  Debemos siempre dar gracias a Dios por vosotros, hermanos, 

como es digno, por cuanto vuestra fe va creciendo, y el amor de 

todos y cada uno de vosotros abunda para con los demás 

Allí, Pablo decía que él y sus colaboradores se sentían en la obligación de dar 

siempre gracias a Dios por la fe y el amor que los tesalonicenses tenían, ahora  

escribe que también se veían obligados a dar constantemente gracias porque Dios los 

había escogido desde el principio para salvación.  Los llama  

hermanos amados por el Señor. Hermanos en la fe de todos los creyentes, 

miembros de la familia de Dios porque  eran amados por el Señor. ¿Qué 

significa esto? Que Cristo entregó su vida por ellos.   

Gál 2:20  Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, 

mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la 

fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí. 

Efe 5:2  Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se 

entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor 

fragante. 

25  Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la 

iglesia, y se entregó a sí mismo por ella 

Como dijimos. el motivo por el que estaban tan agradecidos era porque Dios los había 

escogido desde el principio para salvación. En Su soberana voluntad, 

Dios ya había determinado que ellos fueran parte de Su pueblo. Este fue el plan de 

Dios desde el principio; es decir que, aun antes de llamar a Abraham y antes de 

entregar la ley a los israelitas, incluso, antes de fundar el mundo. 

Efe 1:4  según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, 

para que fuésemos santos y sin mancha delante de él  

 

En su plan soberano había incluido a los gentiles junto con los judíos como herederos 

de la salvación en Cristo. 

NTV: Rom 9:23  Lo hace para que las riquezas de su gloria brillen 

con mucha más intensidad sobre aquellos a quienes les tiene 

misericordia, los que preparó de antemano para gloria. 24  Y nosotros 
estamos entre los que él eligió, ya sea del grupo de los judíos o de 

los gentiles. 25  Con respecto a los gentiles, Dios dice en la profecía 

de Oseas: «A los que no eran mi pueblo, ahora los llamaré mi pueblo. 

Y amaré a los que antes no amaba». 26  Y también dice: «En el lugar 

donde se les dijo: “Ustedes no son mi pueblo”, allí serán llamados 
“hijos del Dios viviente”». 27  Con respecto a Israel, el profeta Isaías 

clamó: «Aunque los hijos de Israel son tan numerosos como la arena 
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de la playa, sólo un remanente se salvará. 

 

NTV: Efe 3:5  Dios no se lo reveló a las generaciones anteriores, 

pero ahora, por medio de su Espíritu, lo ha revelado a sus santos 
apóstoles y profetas. 6  Y el plan de Dios consiste en lo siguiente: 

tanto los judíos como los gentiles que creen la Buena Noticia gozan 

por igual de las riquezas heredadas por los hijos de Dios. Ambos 

pueblos forman parte del mismo cuerpo y ambos disfrutan de la 
promesa de las bendiciones porque pertenecen a Cristo Jesús. 

 

…para salvación, mediante la santificación por el Espíritu. Las 

dos cosas  van de la mano. La salvación no depende de la santificación. Dios no nos 

salva por ser santos, todo lo contrario, nos salva por ser pecadores. Es por eso que 

necesitamos ser salvados. La salvación es solo por gracia. Pero la santificación es la 

evidencia de la salvación. En otras palabras, no podemos ver si Dios  elige a una 

persona, pero sí  podemos ver los frutos del obrar del Espíritu Santo en ella. 

Gál 5:22  Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, 23  mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley. 

 

Spurgeon dice  que si hubiera sido posible la salvación sin la santificación, entonces, la  

salvación sería una maldición. Él dijo: “Si usted pudiera ser salvo de las consecuencias 

del pecado, pero no del pecado mismo, de  su poder y de la contaminación, no sería 

una verdadera bendición para usted."  ¿Cómo podría tener comunión con Dios?  Sería 

un estado de eterna corrupción.  Algo similar a que Adán hubiera comido del árbol de 

la vida después de haber pecado. 

Por eso Dios salva y santifica. La santificación es el proceso por el cual Dios aparta a 

una persona del pecado para dedicarla a Su servicio y transformarla a la imagen de 

Jesucristo. 

Rom 8:29  Porque a los que antes conoció, también los predestinó 

para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo, para que 

él sea el primogénito entre muchos hermanos. 

¿Cómo opera el Espíritu Santo en nuestra santificación?  

 Nos convence de pecado 

Juan 16:8  Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de 

justicia y de juicio. 

 nos da una nueva naturaleza 
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Juan 3:6  Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido 

del Espíritu, espíritu es. 7  No te maravilles de que te dije: Os es 

necesario nacer de nuevo. 

 

 Nos capacita con poder para que podamos hacer la voluntad de Dios. 

 

Eze 36:27  Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que 

andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis por 

obra. 

 

Hch 1:8  pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en 

Samaria, y hasta lo último de la tierra. 

 

2Ti 1:7  Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de 

poder, de amor y de dominio propio. 

 

Flp 2:13  porque Dios es el que en vosotros produce así el querer 
como el hacer, por su buena voluntad. 
 

 Nos guía a toda verdad 

Juan 16:13  Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a 

toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que 

hablará todo lo que oyere, y os hará saber las cosas que habrán de 

venir. 

Juan 14:26  Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre 

enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará 

todo lo que yo os he dicho. 

1Jn 2:27  Pero la unción que vosotros recibisteis de él permanece en 

vosotros, y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe; así como la 

unción misma os enseña todas las cosas, y es verdadera, y no es 

mentira, según ella os ha enseñado, permaneced en él. 

 Produce frutos en nuestro carácter semejantes a Cristo. 

Gál 5:22  Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, 23  mansedumbre, templanza; contra tales 

cosas no hay ley.  

 

Y la fe en la verdad. En contraste con los que  “no creyeron a la verdad” 
(v. 12). El Espíritu de Dios y la Palabra de Dios son esenciales para nuestra santificación. 
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Juan 17:17  Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad. 

Sal 119:9  ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu 

palabra. 

Juan 15:3  Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he 

hablado. 

14  a lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para 
alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo.  

 

A lo cual os llamó mediante nuestro evangelio. Dios ha llamado a su 

pueblo para salvación. Existe el llamado general a través de la predicación del 

evangelio a todos los que quieran venir y escuchar. Este llamado puede ser 

rechazado, y, de hecho, la mayoría así lo hace. Pero hay también un llamado interno, 

irresistible y eficaz, que ocurre cuando el Espíritu Santo habla a los individuos en 

particular. Los que reciben este llamado responden arrepintiéndose de sus pecados y 

creyendo en Cristo como su salvador personal. 

La predicación del evangelio es para todos. El Señor dice:  

Mat 11:28  Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y 

yo os haré descansar. 

El llamado eficaz de Dios es cuando el Espíritu Santo hace que la palabra entre en el 

alma. La persona pudo haber sido la más grande opositora al evangelio, pero cuando 

esto sucede, no puede ofrecer ninguna resistencia, y se rendirá voluntariamente al 

Salvador. 

Hch 9:1  Saulo, respirando aún amenazas y muerte contra los 

discípulos del Señor, vino al sumo sacerdote, 2  y le pidió cartas para 

las sinagogas de Damasco, a fin de que si hallase algunos hombres o 

mujeres de este Camino, los trajese presos a Jerusalén. 3  Mas yendo 

por el camino, aconteció que al llegar cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó un resplandor de luz del cielo; 4  y cayendo 

en tierra, oyó una voz que le decía: Saulo, Saulo, ¿por qué me 

persigues? 5  El dijo: ¿Quién eres, Señor? Y le dijo: Yo soy Jesús, a 

quien tú persigues; dura cosa te es dar coces contra el aguijón. 6  El, 
temblando y temeroso, dijo: Señor, ¿qué quieres que yo haga? Y el 

Señor le dijo: Levántate y entra en la ciudad, y se te dirá lo que 

debes hacer. 

 

Jesús dijo:  
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Juan 6:37  Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí 

viene, no le echo fuera. 

Ese es el llamado eficaz. Todos los escogidos por el Padre, responden al llamado y 

vienen al Señor. 

Rom 8:30  Y a los que predestinó, a éstos también llamó… 

El llamado eficaz de Dios viene cuando se escucha el evangelio siendo predicado, y hay 

poder de Dios atrayendo a la persona a arrepentirse y creer en Cristo. Los que lo 

escuchan responden a la gracia de Dios y son salvos. 

1Co 1:24  mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 

poder de Dios, y sabiduría de Dios. 

Para alcanzar la gloria de nuestro Señor Jesucristo. Este es el  

propósito final  de la obra de salvación: el  destino glorioso al que Dios llama a los 

creyentes a través del evangelio. Esto implica:  

 Participación en Su Reino y Victoria: Significa que los creyentes no solo 

observan la gloria de Cristo, sino que son llamados a compartirla y participar 

plenamente en su majestad. 

 Transformación y Glorificación: Implica un cambio futuro donde el creyente 

recibirá un cuerpo glorificado, similar al de Cristo, siendo liberado de la 

corrupción del pecado y la muerte. 

 Comunión Eterna: Es la culminación de la salvación; el estado de vivir en la 

presencia directa de Dios, reflejando Su carácter y gozando de una felicidad 

eterna que proviene de estar unidos a Él. 

Rom 8:30 … y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que 

justificó, a éstos también glorificó. 

Esta es la misma gloria de Juan escribió: 

1Jn 3:2  Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 

manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él 

es.  

15  Así que, hermanos, estad firmes, y retened la doctrina que 
habéis aprendido, sea por palabra, o por carta nuestra.  

Pablo exhorta a la iglesia a estar firme, para no ser “sacudidos o conturbados” (v. 2). 

Les ordena que retengan la doctrina, a fin de no soltarla. No añadiendo nada, no 

quitando  nada.  Los tesalonicenses no habían “retenido firmemente” las enseñanzas 

de Pablo. Se habían dejado engañar por  revelaciones espirituales mentirosas, y por 
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palabras y cartas que pretendían ser de Pablo (v. 2), acerca de que el día del Señor 

estaba a las puertas. 

La palabra traducida como doctrina es en  griego paradosis, que significa 

literalmente “tradición”. La idea es algo que es entregado de una mano a otra. 

Tradición, en este caso es la enseñanza que Pablo había entregado a los tesalonicenses 

personalmente o por carta.  

La iglesia católica ha usado estos textos erróneamente para justificar sus tradiciones. 

Dicen que la tradición es solamente la enseñanza oral de los apóstoles, y que esta 

enseñanza ha sido preservada a través de los siglos por la iglesia, pero toda la 

enseñanza apostólica está escrita y la tenemos registrada en el Nuevo Testamento. La 

llamada tradición apostólica enseñada por el catolicismo son puras reglamentaciones 

humanas, ya que son las enseñanzas de los llamados “padres de la iglesia”, los 

decretos de los concilios ecuménicos, y las decisiones de los papas. El Nuevo 

Testamento denuncia todas las tradiciones humanas de esta clase:  

Mat 15:1  Entonces se acercaron a Jesús ciertos escribas y fariseos 
de Jerusalén, diciendo: 2  ¿Por qué tus discípulos quebrantan la 

tradición de los ancianos? Porque no se lavan las manos cuando 

comen pan. 3  Respondiendo él, les dijo: ¿Por qué también vosotros 

quebrantáis el mandamiento de Dios por vuestra tradición? 4  Porque 
Dios mandó diciendo: Honra a tu padre y a tu madre; y: El que 

maldiga al padre o a la madre, muera irremisiblemente. 5  Pero 

vosotros decís: Cualquiera que diga a su padre o a su madre: Es mi 

ofrenda a Dios todo aquello con que pudiera ayudarte, 6  ya no ha de 
honrar a su padre o a su madre. Así habéis invalidado el 

mandamiento de Dios por vuestra tradición. 7  Hipócritas, bien 

profetizó de vosotros Isaías, cuando dijo: 8  Este pueblo de labios me 

honra;  

Mas su corazón está lejos de mí.  

9  Pues en vano me honran,  

Enseñando como doctrinas, mandamientos de hombres. 

Col 2:8  Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas 

sutilezas, según las tradiciones de los hombres, conforme a los 

rudimentos del mundo, y no según Cristo. 

Col 2:20  Pues si habéis muerto con Cristo en cuanto a los 

rudimentos del mundo, ¿por qué, como si vivieseis en el mundo, os 

sometéis a preceptos 21  tales como: No manejes, ni gustes, ni aun 

toques 22  (en conformidad a mandamientos y doctrinas de 
hombres), cosas que todas se destruyen con el uso? 23  Tales cosas 

tienen a la verdad cierta reputación de sabiduría en culto voluntario, 

en humildad y en duro trato del cuerpo; pero no tienen valor alguno 

contra los apetitos de la carne. 
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16  Y el mismo Jesucristo Señor nuestro, y Dios nuestro Padre, 
el cual nos amó y nos dio consolación eterna y buena 

esperanza por gracia, 17  conforte vuestros corazones, y os 

confirme en toda buena palabra y obra. 

Por supuesto que los tesalonicenses no podrían estar firmes y aferrarse a la doctrina a 

menos que Dios en Cristo aliente y fortalezca sus corazones. Notemos que Pablo habla 

del Señor Jesucristo y de Dios Padre en singular, tal como lo dijo el Señor: 

Juan 10:30  Yo y el Padre uno somos. 

El mismo Dios que nos amó. 

Rom 5:8  Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que 

siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros. 

Y nos dio, por gracia, todas las bendiciones espirituales, entre ellas  nos dio 

consolación eterna y buena esperanza. No consolación  transitoria, 

como los consuelos terrenales en medio de las pruebas, sino sin fin. 

Rom 8:38  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni 
ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,  

39  ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 

separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

La buena esperanza es la esperanza que está bien fundada, esto es, en las 

promesas de Dios, sobre la obra redentora de Cristo. Jamás termina en desilusión. 

NTV: Rom 5:5  Y esa esperanza no acabará en desilusión. Pues 

sabemos con cuánta ternura nos ama Dios, porque nos ha dado el 

Espíritu Santo para llenar nuestro corazón con su amor. 

Conforte vuestros corazones, y os confirme en toda buena 

palabra y obra. Que los corazones de los creyentes sean confortados es 

verdaderamente importante, pero ese no es el fin.  Esto debe producir gratitud y gozo 

para toda buena palabra y obra. Es decir, para que Dios sea glorificado en 

todo lo que hablen y hagan.  

Mat 5:16  Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que 

vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está 

en los cielos. 
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CAPÍTULO 3 

Terminando ya la carta, Pablo agrega algunas directivas finales. Dios es soberano y 

cumplirá Su voluntad, pero el ser humano es responsable de hacer  lo que le toca. 

1  Por lo demás, hermanos, orad por nosotros, para que la 
palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre 
vosotros, 

El apóstol siempre hacía énfasis en la importancia de  la oración por los creyentes, por 
él y por sus compañeros.  

 

1Ts 5:25  Hermanos, orad por nosotros. 

 

¿Por qué es importante orar por los siervos de Dios?  

 Porque Dios responde las oraciones que piden conforme a Su voluntad. 

 

Juan 15:7  Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en 

vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho. 

 

 Porque Él siempre utiliza a la iglesia para hacer Su obra y las oraciones de los 
santos son una manera de participar en ella. Aunque estén lejos, aunque estén 
solos, incluso, aunque estén encarcelados o enfermos,  sean jóvenes o 
ancianos, pueden ser usados por Dios.  A través de las  oraciones,  los santos 
participan en la providencia de Dios a favor de la persona por la cual es hecha la 
petición.  

 

Rom 15:30  Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo 
y por el amor del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios, 

 

Flp 1:19  Porque sé que por vuestra oración y la suministración del 

Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi liberación. 

 

Flm 1:22  Prepárame también alojamiento; porque espero que por 
vuestras oraciones os seré concedido. 

 

 Porque la respuesta a esas oraciones da gloria a Dios, y mucha gente tendrá 
motivos de dar gracias, llenos de gozo. 

 

2Co 1:11  cooperando también vosotros a favor nuestro con la 

oración, para que por muchas personas sean dadas gracias a favor 
nuestro por el don concedido a nosotros por medio de muchos. 

 

NTV: 2Co 1:11  Y ustedes nos están ayudando al orar por nosotros. 
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Entonces mucha gente dará gracias porque Dios contestó 

bondadosamente tantas oraciones por nuestra seguridad. 

 

Pide que oren por él, pero no para algún beneficio personal, sino  para que la 

palabra del Señor corra y sea glorificada, así como lo fue entre 

vosotros. El deseo de Pablo era que el evangelio avance sin interferencias  y sea 
honrado, glorificado. En este tiempo de tanta mentira, son los falsos ministros quienes 
piden y hasta exigen  que se los honre. Nada más lejos de la mente del apóstol.  ¿De 

qué manera la palabra de Dios es glorificada? Cuando es aceptada con fe 
verdadera, y de ese modo, la vida de las personas comienza a ser transformadas. Eso 

ocurrió en Tesalónica, por eso Pablo añade: así como lo fue entre 

vosotros,. 

 

2  y para que seamos librados de hombres perversos y malos; 
porque no es de todos la fe. 

Aunque Pablo había tenido que lidiar con mucha gente mala, no está hablando de en 
general, sino de personas concretas, y de alguna circunstancia definida que le había 

tocado vivir, seguramente en Corinto. Una traducción más fiel sería: “librados de 

aquellos hombres perversos y malos”. Pablo y sus colaboradores estaban 
sufriendo gran oposición allí de parte de los judíos. 

 

Hch 18:5  Y cuando Silas y Timoteo vinieron de Macedonia, Pablo 

estaba entregado por entero a la predicación de la palabra, 

testificando a los judíos que Jesús era el Cristo. 6  Pero oponiéndose 

y blasfemando éstos, les dijo, sacudiéndose los vestidos: Vuestra 
sangre sea sobre vuestra propia cabeza; yo, limpio; desde ahora me 

iré a los gentiles. 

 

Esta oposición llegó a ponerse muy  violenta:  

 

Hch 18:12  Pero siendo Galión procónsul de Acaya, los judíos se 
levantaron de común acuerdo contra Pablo, y le llevaron al tribunal, 

13  diciendo: Este persuade a los hombres a honrar a Dios contra la 

ley. 14  Y al comenzar Pablo a hablar, Galión dijo a los judíos: Si 

fuera algún agravio o algún crimen enorme, oh judíos, conforme a 
derecho yo os toleraría. 15  Pero si son cuestiones de palabras, y de 

nombres, y de vuestra ley, vedlo vosotros; porque yo no quiero ser 

juez de estas cosas. 16  Y los echó del tribunal. 17  Entonces todos 

los griegos, apoderándose de Sóstenes, principal de la sinagoga, le 

golpeaban delante del tribunal; pero a Galión nada se le daba de ello. 

 

Porque no es de todos la fe. La fe es un don de Dios, y no todos la tienen. 
Muchas personas tienen una conducta completamente diferente a la fe. Una oposición 
maligna hacia la verdad.  
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3  Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal. 

Aunque haya muchos que no crean, el Señor es digno de que se crea en Él, porque es 

fiel. Él siempre está listo para fortalecer a su pueblo. Habiendo pedido oración por el 
conflicto que debía enfrentar en Corinto, Pablo se enfoca nuevamente en los 
tesalonicenses. Ellos también estaban experimentando oposición.  Pablo confiaba en 
que el Señor los fortalecería en fe, amor, toda buena obra y palabra;  y los protegería 
de caer en los lazos  del diablo. La garantía de esta victoria no estaba en las fuerzas de 
los hombres, sino en la fidelidad de Jesucristo.  

 

4  Y tenemos confianza respecto a vosotros en el Señor, en 
que hacéis y haréis lo que os hemos mandado. 

La sola confianza en los hombres para hacer la voluntad de Dios no tiene base firme. 
Pero la confianza de Pablo tenía un firme fundamento porque sabía que el Señor es 
quien está trabajando en ellos.  

 

Flp 1:6  estando persuadido de esto, que el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo 
 

5  Y el Señor encamine vuestros corazones al amor de Dios, y 
a la paciencia de Cristo. 

El bendito amor de Dios debe ser la motivación de las vidas de los creyentes. No 
el amor de ellos hacia Dios, sino el amor de Dios hacia ellos.  

 

NTV: 2Co 5:14  Sea de una forma u otra, el amor de Cristo nos 

controla. Ya que creemos que Cristo murió por todos, también 

creemos que todos hemos muerto a nuestra vida antigua.15  Él murió 
por todos para que los que reciben la nueva vida de Cristo ya no 

vivan más para sí mismos. Más bien, vivirán para Cristo, quien murió 

y resucitó por ellos. 

 

TLA: 2Co 5:14  El amor de Cristo domina nuestras vidas. 

 

1Jn 4:10  En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos 

amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo 

en propiciación por nuestros pecados. 11  Amados, si Dios nos ha 
amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. 

 

Y  la paciencia de Cristo en este mundo hostil, es decir, su firmeza ante el 
sufrimiento, los vituperios, la persecución debe ser el ejemplo a seguir cada día.   

 

Heb 12:1  Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor nuestro 

tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del 
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pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que 

tenemos por delante, 2  puestos los ojos en Jesús, el autor y 

consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la 

cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de 
Dios. 

 

Pablo anhelaba y oraba que el Señor Jesucristo encauce los corazones de los creyentes 
en dirección a este amor de Dios y hacia esta paciencia o firmeza de Cristo.   

 

ADVERTENCIA CONTRA LA VAGANCIA. 

6  Pero os ordenamos, hermanos, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo, que os apartéis de todo hermano que ande 

desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis 
de nosotros.  

Pablo va a dedicar un espacio relativamente largo de la carta  a un problema específico 

que se estaba dando en la congregación de Tesalónica y que ya había mencionado en 

la primera carta. Evidentemente este problema, lejos de solucionarse, se estaba 

agravando con el tiempo.  

Notemos que el tono es mucho más grave. Pasó del os rogamos de  1 Ts 4:1 y 2 Ts 

2:1 a  os ordenamos. El apóstol había expresado su confianza en la obediencia de 

los tesalonicenses unos versículos antes (3:4).   

Este mandato no provenía de él. Ningún hombre tiene derecho a promulgar 

mandamientos en la iglesia.  Sino que era dado en el nombre de nuestro 

Señor Jesucristo. Él único digno. El Señor.  

Que os apartéis. Que se alejasen. En el original se utiliza un término usado en el 

ambiente marino:  aferrar las velas;  mantener el barco alejado de él.  

De todo hermano. La expresión parece indicar que eran casos más bien aislados.  

La congregación, en general era sana en doctrina y práctica, pero había algunos que 

tenían actitudes que no reflejaban lo que se les había enseñado.  

Que ande desordenadamente. Esta conducta consistía en: 

1. Vagancia. En el versículo 11 leemos no trabajando en nada 

(literalmente “hacedores de nada”). Justificaban esta actitud señalando que el 

Señor estaba por regresar en cualquier momento. 

2. Fomentar la confusión (v. 2:2). Perturbaban a la congregación con comentarios 

sensacionalistas acerca del inminente regreso de Cristo. 

3. Reclamar como un derecho que la iglesia supla sus necesidades básicas.  

4. Entrometerse en asuntos que corresponden a los pastores. 
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Esa clase de conductas no tenían nada que ver con  la enseñanza que habían 

recibido de Pablo y sus colaboradores.  

Evidentemente la instrucción que Pablo, Silvano  y Timoteo les habían dado durante su 

estadía en ciudad, la que les había dado Timoteo en su visita, y la que les había 

enviado el apóstol por carta habían sido en vano con algunas personas.  

1Ts 5:14  También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los 

ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los 

débiles, que seáis pacientes para con todos. 

Por eso, al no tener éxito la amonestación, se debe recurrir a métodos más enérgicos. 

Sin embargo, todavía Pablo los seguía considerando hermanos. Se les ordena apartarse 

de todo hermano que ande desordenadamente.  

7  Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis 
imitarnos; pues nosotros no anduvimos desordenadamente 

entre vosotros,  

 

Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis 

imitarnos. Pablo tenía la libertad de ponerse a sí mismo y a sus compañeros como 

ejemplo, ya que sus conductas habían sido intachables durante su estadía en 

Tesalónica. El cristianismo no se trata de normas y reglas, sino de vidas que glorifican 

al Señor. Es muy común escuchar en la actualidad frases que parecen muy profundas y 

espirituales del estilo: “No me miren a mí, miren a Cristo”. Es claro que solo Cristo es 

Quien salva, pero el mensajero debe ser coherente con el mensaje que entrega. Lo que 

la gente ve es a la persona que tienen delante. Pablo no se avergonzaba  al decir que 

se lo debía imitar.    

1Co 11:1  Sed imitadores de mí, así como yo de Cristo. 

Flp 3:17  Hermanos, sed imitadores de mí, y mirad a los que así se 

conducen según el ejemplo que tenéis en nosotros. 

Lo dice porque los tesalonicenses mismos lo sabían pues nosotros, afirma,  no 

anduvimos desordenadamente entre vosotros. Era evidente que  lo 

sabían porque ya habían empezado a imitar su conducta: 

1Ts 1:6  Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del 

Señor, recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo 

del Espíritu Santo, 
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Esto enseña que la conducta del creyente, especialmente de los que tienen 

responsabilidad sobre otros, no  solo es un acto de integridad personal, sino una 

herramienta de enseñanza. Pablo apela a su propio comportamiento como un 

estándar ético que valida su mensaje. Podemos decir que el ejemplo es un lenguaje 

que todos entienden.  

Es importante destacar que la coherencia da autoridad: Pablo sabía que las palabras 

vacías pierden poder si no están respaldadas por hechos. Al decir vosotros 

mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos, establece que la 

autoridad espiritual se gana con el servicio y la conducta, no con un título. 

Por otro  lado, al no ser "desordenado" ni ocioso, eliminó cualquier sospecha de 

interés económico detrás de su predicación, protegiendo la reputación del Evangelio. 

De esta manera,  el mensaje no solo no es  estorbado por la vida del mensajero, sino 

que es confirmado. 

8  ni comimos de balde el pan de nadie, sino que trabajamos 

con afán y fatiga día y noche, para no ser gravosos a ninguno 

de vosotros; 

Lo que esas personas desordenadas  hacían era exactamente lo contrario a lo que 

Pablo y sus compañeros habían hecho. Ellos habían estado predicando el evangelio  y 

además, trabajando con sus manos.   

Los misioneros tenían como principio en cada nueva iglesia que plantaban  no ser 

gravosos a nadie. Trabajaban  para proveer para sus propias necesidades.  Sin 

embargo sí aceptaban recibir salario y donaciones de iglesias ya establecidas: 

Flp 4:15  Y sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de 
la predicación del evangelio, cuando partí de Macedonia, ninguna 

iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros 

solos; 16  pues aun a Tesalónica me enviasteis una y otra vez para 

mis necesidades. 

 

Más adelante, Pablo escribiría con ironía a los corintios, que eran muy mal pensados::  

2Co 11:8  He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para 

serviros a vosotros. 

9  no porque no tuviésemos derecho, sino por daros nosotros 
mismos un ejemplo para que nos imitaseis.  

Esta regla que seguían no se debía  a que no tuvieran derecho a pedir apoyo. Como se 

dijo,  lo hacían porque querían  dar un buen ejemplo de trabajo arduo y   probar que 

cualquier acusación de que ellos  predicaban el evangelio por ganancia personal era 

equivocada.  
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También  escribió a los corintios: 

1 Co 11: 13 ¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, 

comen del templo, y que los que sirven al altar, del altar participan? 

14 Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que 

vivan del evangelio. 

En el Antiguo Testamento, los  que trabajaban en las cosas sagradas y  los que servían 

al altar, se servían  de allí para su sustento. Cuando Dios instituyó el sacerdocio en 

Israel, también instituyó el diezmo. Los sacerdotes y levitas no recibirían parcela en la 

tierra prometida. Tendrían que recolectar los diezmos de los demás israelitas. Esta era 

la forma en que se sostendrían a sí mismos y mantendrían el tabernáculo y el servicio 

religioso.  

Deu 18:1 Los sacerdotes levitas, es decir, toda la tribu de Leví, no 

tendrán parte ni heredad en Israel; de las ofrendas quemadas a 

Jehová y de la heredad de él comerán. 

A lo largo de la era veterotestamentaria, los descendientes de Leví se sostuvieron con 

los diezmos del pueblo de Dios. En el tiempo de Jesús, se observó estrictamente la 

práctica del diezmo para el sostén de los sacerdotes y el templo.   

De la misma manera que los sacerdotes y levitas eran sostenidos por el pueblo por su 

trabajo en el Señor,  Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que 

vivan del evangelio. Pero los obreros cristianos ya no serían sostenidos por medio de 

los diezmos obligatorios que dictaba la ley.  

Cuando el Señor Jesús envió a sus discípulos  les ordenó que no llevaran consigo 

dinero, comida o alforja porque el obrero es digno de su salario. 

Mat 10: 9 No os proveáis de oro, ni plata, ni cobre en vuestros 

cintos; 10 ni de alforja para el camino, ni de dos túnicas, ni de 

calzado, ni de bordón; porque el obrero es digno de su alimento. 

Con esta afirmación, les aseguró que Dios les proveería de todo lo que necesitaban. 

Jesús reglamentó que un obrero del reino de Dios debía recibir su sostén de aquellos a 

quienes predicaban y  enseñaban:   

Luc 10:7 Y posad en aquella misma casa, comiendo y bebiendo lo 

que os den; porque el obrero es digno de su salario. No os paséis de 

casa en casa. 

1Ti 5:17 Los ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos 

de doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y enseñar. 
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18 Pues la Escritura dice: No pondrás bozal al buey que trilla; y: 

Digno es el obrero de su salario. 

Los miembros de la iglesia de Jesucristo expresan su amor y gratitud al Señor al 

entregar con gozo, no por obligación o temor, sus ofrendas: 

2Co 9:7 Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, 

ni por necesidad, porque Dios ama al dador alegre. 

De esta manera, los ministros son sostenidos. 

Kistemaker comenta: “El predicador es un ministro del evangelio. Aunque ministra la 

Palabra a los miembros de la iglesia, no es un siervo de la iglesia, sino de la Palabra de 

Dios. Es verdad que sirve a la iglesia, la cual le provee de un estipendio; no obstante, 

permanece siendo un siervo de la Palabra de Dios. Esta es una distinción fundamental, 

porque en tanto sea posible, el Señor envía sus embajadores a predicar la Palabra 

como ministro a tiempo completo. Nadie pondrá en duda que un ministro puede 

trabajar con éxito en el mundo secular y sobresalir con sus dones. Pero el siervo del 

Señor debe dedicar su tiempo a la predicación y enseñanza del evangelio. Ha sido 

llamado a una tarea gloriosa y ha sido ordenado para que se dedique por completo al 

ministerio de la Palabra”. 

La mayoría de las iglesias evangélicas ponen muchísimo énfasis en el diezmo. Pero no 

hay ninguna ordenanza sobre esto en todo el Nuevo Testamento. 

En definitiva, siendo que los tres obreros de Dios tenían el derecho de ser sostenidos 

por los creyentes, no lo ejercieron con los creyentes de Tesalónica por daros 

nosotros mismos un ejemplo para que nos imitaseis. 

10  Porque también cuando estábamos con vosotros, os 
ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco 

coma.  

Esos hermanos desordenados no tenían excusa para su comportamiento. No solo 

tenían el ejemplo de los misioneros, también habían recibido el mandamiento 

explícito. En su estadía en Tesalónica, Pablo les había ordenado: Si alguno no 

quiere trabajar, tampoco coma. 

Pablo se  refiriendo al que, llamándose creyente, es un vago que no quiere 

trabajar y  considera que la iglesia tiene obligación de sostenerlo. Literalmente lo 

que el apóstol enseña es que la persona que se rehúsa a trabajar, sufra las 

consecuencias de su conducta y padezca hambre.  

Un verdadero creyente nunca debe aprovecharse  de la generosidad de sus hermanos. 

Debería resultarle  repugnante la idea de ser una carga innecesaria para otros. Por otro 
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lado, debe estar gozoso de tener  la oportunidad   compartir con aquellos que 

atraviesan necesidades. 

De esta manera quedan bien diferenciados los desordenados de aquellos que tienen 

verdadera necesidad. Hay personas que quieren trabajar, pero, por distintas 

circunstancias no pueden. Ellas son merecedoras del servicio compasivo de los 

hermanos. Pablo mismo organizó una colecta entre las iglesias para los necesitados de 

las iglesias de Judea (2 Co 8 y 9; Ro 15:26-29). 

Gál 2:10  Solamente nos pidieron que nos acordásemos de los 

pobres; lo cual también procuré con diligencia hacer. 

11  Porque oímos que algunos de entre vosotros andan 
desordenadamente, no trabajando en nada, sino 

entremetiéndose en lo ajeno.  

Las comunicaciones del primer siglo, en comparación a nuestro tiempo, eran muy 

limitadas. Sin embargo, igualmente las noticias corrían.  A oídos de Pablo había  

llegado  que algunos tesalonicenses vivían desordenadamente. Es importante 

siempre analizar la elección de las palabras que hace el apóstol. Aunque los llamó 

hermanos, aquí vemos una distinción. Dice: algunos de entre vosotros. No 

dice “algunos de vosotros”.  Estas personas no se ocupaban de lo que tenían que 

ocuparse y se ocupaban de lo que no tenían que ocuparse: No trabajaban, pero se 

entremetían en lo ajeno. En el griego original, la antítesis es más clara: “No haciendo 

nada en sus negocios propios, mas haciendo demasiado en los negocios ajenos”. En 

lugar de ganarse el sustento diario, andaban de casa en casa tratando de convencer a 

los que sí hacían lo que les correspondía, con argumentos extravagantes sobre la 

venida del Señor y juzgando el accionar de los que tenían alguna autoridad en la 

iglesia. 

La vagancia es la madre de los entremetidos: 

1Ti 5:13  Y también aprenden a ser ociosas, andando de casa en 

casa; y no solamente ociosas, sino también chismosas y 

entremetidas, hablando lo que no debieran. 

12  A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor 
Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio 

pan.  

 

Pablo tiene un mandamiento para estos desordenados de parte de nuestro Señor 

Jesucristo, la Cabeza de la iglesia. En lugar de andar por allí, esparciendo noticias 

alarmantes y llevando confusión, debían trabajar sosegadamente, es decir, con 

toda calma. Esto hace recordar a la exhortación de la primera carta:  
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1Ts 4:11  y que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros 

negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos 

mandado 

De esta manera, se estarán haciendo un favor a sí mismos tanto en lo material como 

en lo espiritual, y también a los demás. Ya no estarán molestando a otros y estarán 

comiendo su propio pan. 

13  Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien.  

En contraste de la mala conducta de unos pocos, Pablo anima a los muchos a 

perseverar haciendo el bien.  No debían cansarse de ello,  aunque la actitud de algunos 

haraganes sea agotadora y exasperante. Esta exhortación abarca todos los niveles de 

la vida, no solamente a ayudar a los que padecen necesidad: 

Gál 6:9  No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 

segaremos, si no desmayamos. 

Hacer lo bueno es obedecer la voluntad revelada de Dios. Sin embargo, algunos se 

rehúsan a obedecerla. 

14  Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta 
carta, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se 

avergüence.  

Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta 

carta, es decir que persiste en su conducta desordenada, ya sea querer vivir sin 

trabajar, esparciendo ideas propias sobre la venida del Señor, aprovechándose de la 

bondad de los hermanos o entrometiéndose en los asuntos de otros, entonces deberá 

ser disciplinado. 

Sin embargo, esa disciplina no debe ser precipitada ni determinante, sino prudente. 

Que haga gala de la paciencia y del amor genuino.  El propósito debe ser guiar al 

arrepentimiento, no descartar ni destruir.  Pablo todavía lo llama hermano. Un 

hermano que está en error. 

A ése señaladlo. A esa persona, en primer lugar hay que señalarla.  

PDT: …fíjense bien quién es… 

NTV: … Tomen nota de quienes rehúsan obedecer… 

NVI:… denúncienlo públicamente… 

Su conducta ya era un tema de conversación y afectaba a la iglesia. No era un secreto, 

era un mal ejemplo visible. Por esta causa, no debía hacerse como si nada hubiera 

pasado. Pablo manda que se deje en claro que esa conducta es contraria a la voluntad 
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de Dios. No habla de una asamblea formal, pero sí los líderes deben comunicarlo  a 

toda la iglesia. 

Era necesario que todos supieran de quién se trataba y por qué se tomaba esa medida. 

No era un "chisme", era una advertencia: La comunicación no buscaba destruir la 

reputación de la persona, sino proteger la salud del grupo. Era un aviso del tipo: 

"Hermanos, debido a que [Nombre] persiste en no trabajar y vivir de los demás a pesar 

de los consejos, vamos a limitar nuestra relación con él hasta que recapacite". 

Y no os juntéis con él. Esto no es una expulsión definitiva (excomunión), sino 

una separación social voluntaria. En la práctica: Los miembros de la iglesia dejan de 

invitarlo a comidas privadas o reuniones sociales informales. Al negarle el consuelo de 

la amistad íntima y la compañía frecuente, se busca que el hermano sienta el peso de 

su aislamiento y reflexione sobre su actitud. 

Esta disciplina no es la misma de 1 Corintios: 

1Co 5:13  Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, 

a ese perverso de entre vosotros. 

Para que se avergüence. Éste es el propósito inmediato de la separación. 

Vergüenza que lleve al arrepentimiento. Todo esto brota del amor y del deseo de sanar 

a un hermano. 

15  Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a 

hermano. 

Este es el verdadero amor cristiano. La preocupación pastoral de Pablo refleja el 

corazón de Dios. Nadie es descartable.  Nunca se debe tener a un hermano como 

enemigo. Si aún a los enemigos debemos amar ¿Cuánto más a un hermano?  

Surge una pregunta: ¿Qué sucede si  la persona persiste en rechazar la exhortación y 

las amonestaciones? En este caso, tendría que ser excomulgado finalmente, porque se 

revelaría que no es un verdadero hermano, y su propósito es traer confusión y división 

a la iglesia.  

Tit 3:10  Al hombre que cause divisiones, después de una y otra 

amonestación deséchalo, 11  sabiendo que el tal se ha pervertido, y 
peca y está condenado por su propio juicio. 

 

Pero la congregación no debe pensar en esta posibilidad hasta que se haga totalmente 
necesaria. Pablo deja claro que se debe considerar a alguien que tiene conductas 
erradas como un hermano equivocado, a quien hay que ayudar a retomar el rumbo. El 
Señor Jesús dijo: 

 



52 
 

Mat 18:10  Mirad que no menospreciéis a uno de estos pequeños; 

porque os digo que sus ángeles en los cielos ven siempre el rostro de 

mi Padre que está en los cielos. 

 

SALUDOS FINALES. 

 

16  Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda 
manera. El Señor sea con todos vosotros.  

Paz era los que los tesalonicenses necesitaban. Tenían tribulaciones afuera de la iglesia 

y había hermanos problemáticos dentro. Pablo no pide que Dios los saque de las 

pruebas, sino que tengan paz en medio de esas pruebas.  El Señor de paz es el 

Señor Jesucristo.  

Juan 14:27  La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el 

mundo la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo. 

Él fue quien estableció la paz mediante su cruz. Esa paz prevalece. Prevalece 

siempre y en toda manera. En todo tiempo y en toda forma. Esa paz es 

prosperidad espiritual.  Es paz que sobrepasa todo entendimiento y hace que el 

corazón del creyente pueda descansar en Él. Aunque haya persecución, aunque haya 

personas abusivas, aunque haya enfermedades. En el mundo tendremos aflicción. 

Siempre y de toda manera, pero la paz del Señor las excede. La paz guarda nuestros 

corazones y nuestros pensamientos en Cristo Jesús. 

Flp 4:6  Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras 

peticiones delante de Dios en toda oración y ruego, con acción de 

gracias. 7  Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, 

guardará vuestros corazones y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús. 

 

El Señor no solo nos da Su paz, también nos brinda su presencia misma. El Señor 

sea con todos vosotros. Él. Él mismo está con nosotros siempre en íntima 

comunión. 

17  La salutación es de mi propia mano, de Pablo, que es el 

signo en toda carta mía; así escribo.  

Era costumbre en aquellos días que la persona que dictaba una carta, añadiera unas 

pocas palabras de saludo de su propia mano. Pablo lo hacía en toda carta. En 

algunas lo aclaraba, en otras no. 

1Co 16:21  Yo, Pablo, os escribo esta salutación de mi propia mano. 

Col 4:18  La salutación de mi propia mano, de Pablo. Acordaos de 

mis prisiones. La gracia sea con vosotros. Amén. 
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Flm 1:19  Yo Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no 

decirte que aun tú mismo te me debes también. 

En esta epístola en especial, tiene mayor importancia porque era una señal de 

autenticidad, en vista de que circulaba, al menos, una falsa. 

2  que no os dejéis mover fácilmente de vuestro modo de pensar, ni 

os conturbéis, ni por espíritu, ni por palabra, ni por carta como si 

fuera nuestra, en el sentido de que el día del Señor está cerca. 

También impedía que las personas desordenadas a las que se alude en este capítulo 

pudieran decir que esta carta no fue dictada por el apóstol. 

18  La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros. Amén.  

La bendición finales exactamente igual a la de la primera carta, con la sola excepción 

que aquí se añade la palabra todos. Probablemente Pablo tuvo la intención de que 

aquellos que habían recibido la reprensión supieran que en su grande y amoroso 

corazón también había lugar para ellos. 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo es todo lo que un creyente 

necesita, ¿Qué más se puede añadir a esto? 

Amén. 

 

 

 

 


